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38 EL CAMPO.

U N A  F U E N T E  D E  I N G R E S O S .

- La Administración y  las licencias de casa.

I) es tan  fácil, p o r  lo visto, in troducir econo­
m ías desde el Gobierno, como exig irlas desde 
la op0NÍci6n. Los hom bres públicos se  deva­
nan  los sesos p e ra  in v en ta r el modo de nu trir 
los ingrosuB sin recargar los im puestos, y  no 
com prenden que  en  E spaña el problem a es 

reductib le  á  una  cuestión de m étodo; ú adm in istra r bien.
Y p a ra  que el lec to r no c rea  que se  tra ta  de  pa lab ras va­

nas, y  á  fin de dem ostrar ta n  sencillo enunciado, voy á 
fijarm e en  uno solo de los im puestos indirectos.

Pocos españoles h ab rán  tra tad o  de averiguar qué ingresa 
en  el Tesoro por licencias de caza y  de uso de  arm as, únicas 
clases que ad m ite  la  v ig en te  ley  de 1879. Yo lo pretendí 
varias veces, por razón do oficio, y  o tras tan ta s  hu b e  de  de­
sistir    porque tam bién  lo ignoraba  la  .Adm inistración. No
ha m uchos años quo al exam inarse los ingresos en  la  Comi­
sión de  presupuestos, p re tend ió  saberlo un  diputado, y  con 
el deseo hubo tam bién  de  quedarse, no sin  o ír confesar al 
M inistro, con ex traña  ingenuidad, que lo ignoraba asimism o.

D esde el advenim iento  de la situación conservadora vengo 
solicitando de m i digno am igo el Direotor de  C ontribuciones 
indirectas una  n o ta  de  las licencias expedidas e a  e l año 
1889-90; y  son tales los trab a jo s que le abruinau, que, no 
ob stan te  su deseo excelentísim o, con el deseo m e he que­
dado. Mi curiosidad debe parecer insana á la  Adm inistración, 
cuando no hay  quien la  sa tisfaga . Si a l  m enos funcionase la 
D irección de Seguridad, de  ella me valdría  para  mi empeño, 
porque es el caso, que en  ol año do 1888, después de cazar 
en  m a n o  por las oficinas de H acienda y  de ojear empleados 
y  de aburrirm e á  l a  e sp e ra ,  de ella hube de valerm e para 
cap tu rar los ta les  datos, que m uy luego fu e ro n  en  mi poder, 

_Kq pude, sin  em bargo , en 1888 obtener los datos dei 
ejercicio de 1886-87, y tuve por cosa de m ilagro alcanzar los
de 1885-86 T an  rem isa an d ab a  la  A dm inistración on esos
wrm enores, que los estados de M adrid no  hab ían  llegado á 
a Central. B ien es verdad  que y a  ten ía  sobre mi despacho 

los de  A lem ania y  F rancia, correspondientes a l ajlo anterior, 
lo cual dice que yerran  cuantos afirm an que en España se 
hacen la s  cosas coa la  propia ligereza de nuestra  raza im ­
presionable. P a ra  sosiego y  reposo, la  A dm inistración.

Véome, pues, constreñido á  razonar y  echar m is cuentas 
sobre la  n o ta  que sigue, que es tan to  como hab lar de  Idsto- 
r ia s  v iejas:

Y nótase que alil donde abunda la  caza, es donde o fic ia l­
m e n te  existen  m enos cazadores: en  B adajoz, Cáceies, Ciudad 
Real, Córdoba, G uadalajara, Jaén , Salam anca y  Toledo, zo­
nas y  com arcas en  cuyes sierras se han  refugiado las reses, 
em pu jadas po r las talas y  roturaciones, y  donde e s tá  la fior 
de  los m ontes de  caza.

Y si en Barcelona, Gerona y  Pam plona se  sacan licencias 
en núm ero re la tivam ente  crecido habiendo poca caza, es 
porque m erced a l esfuerzo colectivo de  los cazailores, se ha 
íodido en  parto conseguir que laa autoridades adiiiinistren; 
os sindicatos de aficionados, las excitaciones de  la  prensa 

venatoria  y  los estím ulos por aquélla ofrecidos—to d o  menos 
la  acción adm in istrativa—lograron cosechar a lgunos fru tos,

Con ia  an te rio r no ta  á  la  v is ta  sabem os que en la  Pen ín ­
sula é islas adyacentes hay  (e s  decir, h ab ía ) 11.092 cazado­
res  provistos de licencia, ó sea próxim am ente u n  c a za d o r  
p o r  c a d a  m i l  e e isc ie n lo s  h a h i la n te s .  No es cosa. Pues bien; 
en  1 rancia, donde la  caza lejos de  se r y a  conquista del res  
n u U iu s ,  es un mero artificio, se expidieron en  el inisriio año 
448.291 licencias, quiere decir, que h a y  u n  c a z a d o r  p o r  c a d a  
n ó v e n la  y  s ie te  h a b ita n te s .

L as licencias de  caza produjeron en  un  año:

res, la  de  D, Venancio González, de  14 de M arzo de 1881, y  
la  del Sr. A lbareda, de  2 de Marzo do 1888.

E llo  es que las incom prensibles diferencias que se obser­
van, irían  gradualm ente  borrándose, y  con la  m ayor defensa 
de la  publica seguridad en los cam pos y  de este ram o de la 
riqueza nacional, aum entarían  los ingresos del E rario; que 
no se t ra ta  ya  de un  p lacer inefable , por ser el que m ás 
aproxim a a l iiom bre á la  N aturaleza, sino de necesidades 
dei Estado social, como la  riqueza pública, el derecho de 
propiedad y  la  sana alim entación de  los pueblos.

JouÁ N  SE T T IE R .

L A  V A G A  Y  L A  PROLUGGIÚN C E  LEG H E<’>.

E n Francia , al E stado  y  á los C o m u n es .,. .  
E n  España, a l E stado .........................................

11 .207 .280
277 .300

D iferencia á f a v o r  de  F ra n c ia ........................  10 .920 .980

N o t a  d e m o s tr a t iv a  d e l  n ú m e r o  d e  lic e n c ia s  d e  c a z a  y  d e  uso  
d e  a r m a s ,  e x p e d id a s  e n  M a d r i d  y  p r o v in c ia s  d u r a n te  e l 
a ñ o  1885-86.

! LICEKCU» ' LXCEXCIAS

rEOVIHCIAS.
[ lie 29 

p e e e ta s .

1 de uso 
de *TáDA8 

d a  l u  
posetas.

PROVINCIAS. caz» 
de 29 

p e e e ta e

d e  u s o  
d *  ftim a s  

d t  10 
peMtftS.

A la v a ............. 306 247 L ugo ......... 29 69
A lbacete . . . . 126 454 M a d r id .. .  . 1.185 568
A lican te ......... 135 318 M álaga . , . . 89 1.764
A l m e r í a . . . . . 25 197 M urcia . 74 921
A v ila .............. 68 178 N avarra . . . . 996 1.268
B a d a j o z . . . . . 7( 316 Orense 20 136
B arce lo n a ,.. . 1.175 328 O v ie d o .. . 105 135
B urgos........... 180 458 l’a le n c ia ,. . . 141 222
Cáceres........... 26 237 P o n te v ed ra . 74 238
C ád iz .............. 373 310 Salam anca. . 68 316
C astellón___ 147 420 Santander , . 123 101
Ciudad Real,, 50 387 S e g o v ia .. . . 178 200
C órdoba......... 42 332 S e v i l la .. . 357 448
Corufia........... 49 13.3 Soria........... 7.H 132
C u e n c a .......... 11 519 T arrag o n a. . 242 510
G eio n a ........... 1 .032 775 T e ru e l.......... 81 382
G ran ad a ......... 48 360 T oledo.......... 41 459
G uadalajara .. 57 387 V a len c ia ... , 845 2.082
G u ipúzcoa .. . 205 208 V a lla d o lid .. 241 333
H uelva ......... .. 26 497 V izcay a , . . 595 345
H uesca., . . . . 111 604 128 420
Jaén . .............. 47 343 Zaragoza . . . 386 1.697
L eón.............. 114 222 1
L é rid a ............ 76 132 B a lea re s .. . . 608 169
Logroño......... 182 360 C a n a r ia s . . . . 8 23

l ' ü T A t ........... 11-092 21.352

N ada m ás elocuente que esos núm eros.
T an  sólo en tre s  provincias llegaba a l m illar e l núm ero de 

licencias de  caza; M adrid, B arcelona y  G erona; y  sólo en 
cuatro, N avarra, Valencia, V izcaya y  Baleares, p a sab ad c  500, 
sin  llegar á  1,000. E n  cam bio no alcanzaba á cien en A lm e­
ría, Avila, Badajoz, Cáceres, C iudad Real, Córdoba, Coruña, 
Cuenca, G ranada, G uadalajara, lluo lva . Jaén , Sevilla, Lugo, 
M álaga, M urcia, Orense, Pontevedra, Salam anca, Soria, T o­
ledo y Canarias.

¿H ay  quien explique racionalm ente la  d iferencia radical 
que resu lta  en tre  provincia y  provincia, v e r b i  g r a t ia ,  en tre  
B arcelona con 1.175 y  Canarias con 8, ó entre  Gerona con
1.032 y  Cuenca con 11? ¿No h a y  en las culfísim as islas 
Canarias, con su elegante colonia inglesa  de  sp o r tm e n ,  más 
que  ocho aficionados que cacen? ¿Y en Cuenca? ¿Es ailmisi- 
ble que en  una  provincia ta n  querenciosa para  ia  caza sólo 
existan 11 cazadores legales (11 en  cada aldea), cuando hay
1.032 en  Gerona? N o; lo que prueba el dato do la  A dm inis­
tración  es, que m ientras que en a lgunas provincias, m al que 
bien, se exigen las licencias, en o tras  todo  e l m onte es oré­
gano, y  ae caza ó no  se caza, según lea viene en gan a  á  los 
caciques de  la  capital y  á  los caciquilloa d e l lu g ar, los 
cuales ejercen un m ero y  n i i i tó  im perio  sobre autoridades 
m aleantes y  guard ias benem éritos.

A hora bien, esos once y  pico d e  m illones de  pesetas con 
que los ciudadanos franceses contribuyen á  m antener las 
cargas de la  nación por el placer intenso de  la  caza, ¿no es­
tán  diciendo á  nuestros legisladores, gobernantes y  hacen­
d istas dónde hay  una  fu e n te  de ingresos? Si la  recaudación 
cam ina á los d o c e  m il lo n e s  d e  p e se ta s  en Francia , ¿qué razón 
hay  que no  sea la  de nuestra  defectuosa adm inistración, para  
que aqu í con algo menos de la m itad  de  población y  algo 
m ás de doble caza, no  se llegue á  cinco, á  cuatro, á  tres m i­
llones nad a  m ás, á  uno siquiera? Y cuen ta  que ese im puesto 
po r su  naturaleza y  por el m odo de exigirle, es de los me­
nos odiosos, porque lejos de  esquilm ar á  los pueblos, co n tri­
buye á  desenvolver la  riqueza nacional; que, no  son los ca­
zadores prov istos de licencia quienes ex tirpan  un germ en  de 
riqueza ta n  deleitable como la  venatoria , sino los que viven 
fu e ra  de  toda ley  y  conveniencia social.

P rosigiiiendo el razonam iento, se observa que con arreglo 
á  la  densidad de población de ambos países, á  las 448.291 
licencias que exp ide el Gobierno francés, corresponderían en 
España unas 200.000, que á  26 pesetas cada una  arro jan  nn  
to ta l de 6 m illones de pesetas; pero como con ser doble en 
España la can tidad  de  anim ales selváticos y  la afición á  ca- 
z.irlos, ia  riqueza nacional y  la potencia económica son, des­
graciadam ente, mucho m enores, siem pre tendríam os que 
calcular una  m itad  menos de  las licencias que de otro modo 
nos correspondería sacar, y  aun en este  caso la despropor­
ción de l trib u to  sería asom brosa, puesto que  el Tesoro debe­
ría  percibir un  ingreso de  ríos m illones y  m edio de  pesetas 
en  vez de  la s  exiguas 277.300 que hoy percibe.

A um ento de m illones que ae podría ob tener desde luego 
con sólo a d m in i s t r a r ,  y  que supondría o tros muchos para  lu 
riqueza general del pais traducidos en crecim iento d é la  caza, 
(|ue hoy se ex tingue, m ayor adquisición de escopetas, perros 
de caza, arreos de la  persona, municiones, desarrollo de l t rá ­
fico en  todo  género de vehículos, sobreprecio de m ontes de 
caza, sotos y  lagunas, y  abundancia de pieles, p lum as y 
dem ás despojos de  los anim ales del campo.

E s incalculable el daño que se causa destruyendo un  nido 
de perdiz. E l poético nido supone unas 5.000 prosaicas pe­
setas á la  vuelta  de  diez años. Saturno devorando á  sus hijos 
no es m ás rep u g n an te  que los basiardos de  la  fam ilia  leña­
dora y  pasto ril com iendo las to rta s  de  Mayo am asadas con 
huevos de perdiz.

P ara  acercarnos á  loa b rillan tes resultados de la adm in is­
tración  vecina, es fu e rza  que la  ley  de caza no  sea un dije , y 
que la  G uardia civil vigile  lo mismo al b r a co n n ie re  d e  f rac  
que a! de esparteña.

Pero OD fin, y a  que  la  F rancia  proteccionista  no quiere 
adm itir nuestros vinos, no adm itam os siquiera sus ejem plos. 
Con quq cada provincia sacase mil licencias de caza, e l im ­
puesto se  robustecería  en un m illón de pesetas. Mil licencias, 
esto es, m ucliae m enos de las que se expidieron en B arce­
lona, G erona y  S ladrid , y  aproxim adam ente las que en  N a­
varra  y  Valencia se sacaron at¡uel año.

V erdad os que hay  provincias en  que po r extrem ado que 
fuese  el rigo r de los Gobernadores, jam ás las licencias ex p e­
d idas alcanzarían  esa cifra, pero no debe olvidarse, sin em ­
bargo, que existen o tras en <jue fácilm ente  podría llegar 
á  1.600, á  2.000 y  aun  á 3.000 licencias, como en Madrid, 
donde las dos terceras partes de  los cazadores acom odados 
carecen de ellas.

Si la  ley  de  caza aparece odiosa en  la  p ráctica, es porque 
desatend ida por la  A dm inistración central y la  adm inietración 
de ju stic ia , en  los pueblos resu lta  ó un elem ento de fav o r jS 
uu arm a de venganza. Los G obernadores, am parados en el 
E eal decreto  de 1876, pagan e l voto m inisterial con licencias 
g ra tu ita s  de  uso de arm as, con la s  cuales se caza; y  los a l­
caldes sólo persiguen á  quien les n iega  el voto.

A dem ás, exigirle a l jiobre 25  pesetas para  cazar, en  un 
país donde no se exigen las licenciaa, es excitarle  á  ser un  in ­
fra c to r ;  h a y  que  reb ajar el precio de las licencias, pero 
m ientras la  ley  de P resupuestos no  se modifique, h a y  que 
exigirla».

R esulta , pues, de  lo que  llevo dicho, que con adm inistrar, 
esto es, con obrar el Poder ejecutivo para da r cum plim iento 
á  la ley de Caza, ob tendría  e l Tesoro unos niilloncs que hoy 
le  fa ltan . B astaría  con d e ja r  cesantes un  pa r de G obernado­
re s  (al acaso y  como ejem plo, pues todos desatienden la 
m ateria), y  con observar un  pa r do Reales órdenes circula-

GotA dtf leche de vaca, tís»  al rQÍcroeco}>io.

o es fác il de term inar con precisión cuál es la 
producción m edia de  leche que se  obtiene 
de las vaca», porque en ella influyen m u ­
chas causas y  circunstancias, E n e fec to , esa 
pioducción depende de las cualidades n a tu ­

ra les de las reses, cualidades que en  realidad no es dado al 
h om bre  m odificar de una  m anera sensib le; de la naturaleza 
de  los a lim entos y  de su can tidad ; de  J a  ed ad , ¡a ra z a , la  
a lz ad a , e l color de  la  c ap a , el e je rc ic io , e l aseo y  precaucio­
nes h ig ién icas, la  cam a, eto ., e tc . E n  todo  caso, no es posi­
ble log rar que una vaca m ala para la  producción del valioso 
liquido se convierta  en buena; lo que sí es posib le, p o r fa lta  
de cuidado dosgraeiadam ente, es convertir nna  buena vaca 
lechera  en  m ala. P o r lo mismo que tan  considerable influen­
cia pueden e jercer las particularidades enum eradas en la 
producción de leche, y  por tan to  en los resultados de las 
exp lo taciones, vam os á exam inarlas separadam ente, sin 
p re tender fijar reg las cerradas y  leyes indefectibles.

IN P L O B N C T A  P E  L A  E D A D .

N o cabe dudar que la edad influye de  un modo patente  
en  k  producción do leche de las vaca.», y  que una m ism a 
res no da igual can tidad  de leche en sus d iferen tes edades; 
es d e c ir , según  que sea jo v e n , adulta  ó vieja. Conform e 
van transcurriendo  los afios, todas las cualidades se debili­
ta n  y  desaparecen al fin; hay  m á s , si m ediante el ordeño 
no prolongara el hom bre la  ú til secreción del preciado lí­
qu ido , éste cesaría de fluir algunas horas después del des­
te te ,  cual se observa en los anim ales que e l hom bre no ha 
som etido á  la  dom esticidad. L a edad juven il no se concierta  
con una abundante  producción de leche po r punto  general, 
puesto  que las excepciones son rarísim as. O rdinariam ente 

•sólo cuando los anim ales llegan A la  edad  ad u lta , cuando 
term inan  su  crecim iento y  su desarrollo , es decir, después 
del tercero , cu arto  ó qu in to  p a rto , aparecen con todo su  po­
der p roducto r los vasos lactíferos y  los órganos galactófo- 
ros. N i se  crea que esa abundancia persiste  h asta  quo cesa 
el an im al de  v iv ir; v a  dism inuyendo con rapidez sob rada, y 
llega un  m om ento en  que la  vaca no produce b astan te  can ­
tid a d  de leche para  com pensar los cuidados y  gastos que 
ocasiona. I.a  edad en que dan  los anim ales m ayor cantidad 
de  esto p roducto , es de  los seis á  los ocho afios, obtenién­
dose una  producción inedia de  10 á 12 litros por d ía , m ien­
t r a s  que las vacas más jóvenes rinden tan  sólo do 7 á  9 
litros.

IB F L L 'E H C IA  D E  L A  B A Z A .

Tam poco es posible desconocer la  superioridad de  unas 
razas lecheras sobre otras. L a  experiencia paten tiza  quo la 
producción m edia va ria  notablem ente, según la cas ta  á  que 
las reses pertenecen, aun som etiéndolas a l m ism o régim en, 
y  criándolas é instalándolas en la m ism a localidad, N o ya 
en E sp añ a , dondo pocos se han  cuidado de m ejorar la  raza 
de las vacas lecheras y  de  establecer en tre  las m ejores razas 
una  verdadera selección, sino en F ra n c ia , Ita lia , Suiza, 
A lem ania, H o lan d a, In g la te rra , etc., ex isten  vacas que dan 
gran  can tid ad  de  leche, m ientras que seria  insensato desti­
n a r  a lgunas razas á  ese género de producción. N i se crea 
que b asta  conocer las propiedades lactíferas de la s  razas;

(1) D« U o b n  4̂ 110 ac«hii de pabliotr U cas& «dltorlal EijoB de CaaiA, 
L a  lecha f  SU4 p ro d u c to * . E a b r ic a c id n  á e  ^ u e tc *  y  m u n te c o i.
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h a  de tenerse presente que no todos los individuos p e rten e­
cientes á una  raza  especial poseen esas cualidades en el 
mismo grado. A sí, a lguna vaca perteneciente á  una  de esas 
castas especiales d a rá  m ucha leche, m ientras que o tra  de­
berá ser considerada com o de m alas condiciones en  tal 
sentido.

Ahora b ien; ¿ha proporcionado la  N aturaleza  al hom bre 
medios para  de term inar ii p rio ri, digám oslo a s í ,  las fa cu l­
tades lac tífe ras que poseen ias hem bras que nos ocupan? 
Tem erario sería  afirm arlo. La experiencia y  la  observación 
no han  revelado liasta  ahora caracteres m ateria les, signos 
orgánicos que indiquen de una  m anera  cierta  la  cantidad 
de leche quo de ta l  ó ta l vaca se rá  dable ob tener. M as si 
fa lta n  caracteres para  ind icar con una  precisión m atem ática 
el núm ero que  exprese la  producción lac tífe ra  algunos días 
después del p a rto , c ifra  que verdaderam ente no  puede ser 
el resultado de la  casualidad, necesario es reconocer que 
por háb ito  y  experiencia no será  absolutam ente imposible 
apreciar, ó m ás b ien  d istin g u ir, s i una  vaca ha de ser buena 
lechera ó m ala. Precisam ente con tra  ese escolio suelen estre­
llarse los ganaderos poco experim entados, y  ese escollo es 
m ás d ifíc il de  superar de lo  que com únm ente se  cree; es 
preciso haber envejecido en  la cría y  explotación de  vacas 
lecheras, p a ra  deducir á  ciencia c ie rta , por la  conform ación 
general de  los an im ales, por caracteres propios de  m uchos 
de ellos, p o r uu  con jun to  de signos que no es fácil definir, 
y  aun por ios que indicó Mr. G uénon, cnáles son las vacas 
que han  de d a rg ra n c a n tid a d  de  le c h e ,y  cuáles burlarán  los 
cálculos del especulador. No fa lta n  ciertam ente  los estudios 
com jiarativoa para  esclarecer ese p tohleina y  de term inar la 
cantidad y  la  calidad del líquido que  segregan las reses de 
las d iferen tes razas; m as tales estudios de jan  m ucho que 
desear todav ía , b ien  po r servirlos da base  u n  reducido n ú ­
m ero de reses, b ien  por haberse lim itado las observaciones 
á  un  breve período y  no haber sido elegidas las vacas más 
idóneas para  ta l género de comparaciones, De todos modos, 
es innegable que existen castfis p riv ilegiadas bajo  ese as­
pecto , y  que , p o r  pun to  g enera l, es enorm e la d iferencia  
entre  las buenas y  las m alas lecheras. A si, la s  vacas breto­
nas, llam adas en  F ran c ia  vacas de León y  vacas rennesas, 
por v iv ir en  los contornos de B ennes, son m uy superiores 
á  ias de o tras  com arcas de  la región citada. Mas aun cuando 
¡as vacas de  A uray y  de  V annes (M orb ihan) sean  genera l­
m ente  m uy la c tífe ra s , superioridad que resu lta  de  causas 
im perfectam ente  couocidas, no h a  de suponerse que todas 
dan la  m ism a can tidad  de leche, aun colocándolas en  las 
m ism as condiciones y  som etiéndolas á  ign a l régim en. E n tre  
ellas aparecen a lgunas que no son ap ta s , n i  m ucho m enos, 
para la  producción lechera.

A doptando la clasificación com únm ente seguida p o r los 
escritores in te ligen tes en la  m ateria que nos ocupa, y  dado 
que los anim ales estén b ien  alim entados y  cu idados, bajo  el 
aspecto de  esa producción, se pueden clasificar la s  m ás ce­
lebradas castas en  el orden m arcado á  continuación:

EAZAS, Be&dlmíeQto anoiü 
de lecbe.

del
periodo de lecteclÓQ 

en dies.

H olandesa......... .. 3-664 litros. 340
N orm anda................... 3.400 — 340
F lam en ca ..................... 3.254 — 340
O ldem burgo................ 3.000 — 340
Su iza ............................. 2.950 — 340
A ig o v ia ........................ 2,700 — 300
Sim m enthal................ 2.500 — 300
B re to n a ........................ 1-710 — 285

Como se  observará , hem os adoptado el orden de clasifi­
cación por la  cantidad y  no por la  calidad de  la  leche que 
da  cada vaca. Si so hubiera  atendido á  ¡a ca lid ad , resu ltaría  
el orden invertido , y  figurarían en  los prim eros lugares las 
reses que figu ran  en  los últiulc®. U na v aca  de buena raza 
debe d a r , po r térm ino m edio, de  6,60 á  7 litros diarios do 
leche, E n  cuan to  á  la  calidad de la  leche, está averiguado 
que la  de  las razas suizas, ó m ás b ien  de S ch w ytz , Aigovia, 
Sim m enthal y  o tras , es m ás rica en  m aterias g rasas y  ca­
seína que la  de  las holandesas y  del O ldem burgo. La riqueza 
en  m aterias sólidas d ism inuye considerablem ente á  m edida 
que aum enta  la  can tidad  de lecbe segregada , y a  se a tienda  
á  las raza s , y a  á  ios individuos solam ente. E n reses p e rte ­
necientes á  razas poco lecheras ee observa á  veces un  d es­
arrollo anorm al (hiperplasia) de las g lándulas m am arias, 
cuya causa no  está  h ien  de ter:n inada, y  entonces llega la 
secreción de leche ó  proporciones asom brosas ; y  asi se cita 
una vaca do H einrichsbey  (provincia de  M agdeburgo) que 
desde el 15 d e  O ctubre de 1844, á  igual d ia  del sigulerite 
añ o , dió 8.476,43 litros; pero eso y  o tros casos análegos no 
se pueden c itar como base do  cálculos para una  explota­
ción.

No todos loe clim as y  todos los pastos son convenientes 
para  lus diversas razas; cada una  de ellas necesita  condicio­
nes peculiares de c lim a , a lt i tu d , suelo y  tem peratura. H ay  
raza que ea buena lechera eu un pa is , y  de ja  de serlo cuando 
se la  transporta  á  otro. Las vacas de A y r, transportadas ó
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clim as secos, son siem pre in feriores ó las razas locales; las 
holandesas dan  ia  m itad  de leche en  el M ediodía de E u ro ­
p a ; las b re to n a s , tran sp o rtad as a l O riente, perdieron sus 
facu ltad es para  la secreción del liquido. Por lo tan to , es n e ­
cesario ad o p ta r grandes precauciones para  in troducir en  un  
pala una  raza n u ev a , y  nunca se debe in te n ta r  cuando no 
se pueden o frecer a l anim al u n  suelo , un  clim a y  u n  rég i­
men alim enticio  análogos a l dei pa ís de quo procede. Las 
leyes que  r ig en  esos fenóm enos son todavía m al conocidas, 
y  de  ah í que  sea lo m ás conveniente adop tar la  raza  del país 
q ue  se h a b ita , pero e sco g ién d o lo s anim ales m ejor confor­
m ados y  aptos para  la  producción. H a  de tenerse  adem ás 
en  cuen ta  q ue , para  sacar todo  el partido posible de una 
lechería , es necesario em plear reses que sea fácil ad q u irir  y  
v en d er, á  fin de  sustitu ir las vacas ya  en  decadencia con 
o tras quo se hallen en !a plenitud  dcl periodo de producción.

Cuanto á ios re ­
quisitos que han 
d e  t e n e r s e  e n  
cuenta para  supo­
ner que  es lechera 
una  v aca . Jos es­
pecialistas i n d i ­
can  e l desarrollo 
del tercio  poste­
rio r , el a b u l t a -  
m iento do las m a­
m as , la  flexibili­
dad  de la  p ie i ,  la 
presencia de pe­
lículas am ariilen- 
ta s  en ¡as orejas, 
la  finura del pelo 
y la  dulzura do la

m irad a , es d e c ir , que conviene que la  res ten g a  bien m ar­
cados los caracteres propios de  las hem bras. L a  señal á  que 
se h a  de  a ten d er p referen tem ente  es e l desarrollo de  las 
m am as, qne han  de ser b landas, oblongas, con venas bien 
desarro lladas, y  e s ta r  cubiertas de nna  piel fina y  suave, 
adem ás de ten er bien acondicionados los pezones, de  m a­
n e ra  que  no  sean n i excesivam ente carnosos n i dem asiado 
pequeños.

E n u n a  obra  acerca de  la  ag ricu ltu ra  francesa, M r. Gossin 
clasifica ia s  vacas lecheras en tres g ru p o s , á  saber: buenas, 
m edianas y  m a las. Inc luye  en  e l prim ero las de g ran  alza­
d a , de  1,30 á  1,50 m etro s, y  que  consum iendo diariam ente 
22 kilogram os de heno , d a n , d u ran te  cuatro m eses, á  p a rtir  
d e l m om ento del p a r to , d e  25 á  35 litro s de  leche por día, 
d ism inuyendo luego progresivam ente esa can tidad , y  pu- 
d iendo se r ordeñadas h asta  seis sem anas an tes del siguiente 
p a rto . Fo rm an  el segundo grupo  las reses de m ediana alza­
d a , de  1,16 á  1,30 m etro s, q ue , consum iendo 15 kilogram os 
d e  hen o  a l din,
d a n , d u ran te  el .. —.mcii

citado período, de 
18 á  25 litro s de 
le c h e ; y  figuran 
en  te rce r lu g ar ias 
razas p e q u e ñ a s  
(d e  1 á  1,15 m e­
tros de  alzada), 
que por cada 10 
k ilos de  heno se­
gregan  d iariam en­
te  de  10 á  15 li­
tro s de  leche. Las 
vacas llam adas de 
segundo orden en
la s  g randes razas producen de 12 á  20  litros diarios, y  ce­
san de ser ordeñadas dos ó tres m eses antes del p a rto ; en 
las m edianas dan  las de segunda categoría de  10 á  15 litros, 
y  en  la s  pequeñas d e  7 á 9 . T odas las vacas que dan m enor 
producto son de  te rce r o rden , es decir, m alas lecheras.

INFLUENCIA DE LA ALZADA.

P o r las indicaciones que preceden se ve  que le  alzada in ­
fluye tam bién en  Ja producción de leche; m as lia de  tenerse  
en cuenta que á  la  alzada h a  de corresponder e l c lim a , la 
casta  y  la  fe rtilid ad  del suelo: a s i ,  son necesarias las vacas 
de g ran  alzada en  H o lan d a, en N orm andía, en  la b aja  Lom - 
bard la  y  o tras  com arcas llanas y  feraces; y deben p re fe rirse  
las reses de poca alzada en las regiones secas y  m enos fé r ­
tiles. R esulta  do esos principios que una  raza  de poca alzada 
es im propia para  las prim eras reg iones, y  que  las reses 
g randes no  se acom odarían b ien  en  ias segundas, y  reaulta- 
n a n  defectuosas realm ente. Tam bién lia patentizado la  e x ­
periencia que las reses do m ediana alzada dan  proporcio- 
aalm ente  m ayor cantidad de  leche alll donde no  son m uy 
abundantes los forrajes. E n resum en, la alzada deberá  estar 
en arm onía con la  feracidad de l te rreno , ó sea con la  can ti­
dad d e  fo rra je  disponible diariam ente por cada res.

INFLUE.VOIA PE LOS ALIMENTOS.

Casi es innecesario ad v ertir  que  para  obtener de  las vacas 
el m ayor rendim iento posible en  leclie es preciso que los
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alim entos sean abundantes, variados y  acuosos. Mas no 
todos ellos sirven para  aum en tar la  cantidad dcl líquido. E l 
heno, e l sa lvado , loa g ran o s, las to r ta s , e tc ., aum en tan  la 
calidad del liquido; la  h ierba v e rd e , la  a lfa lfa  v e rd e , el 
tréb o l v e rd e , las rem olachas, e tc .,  g racias á  la  m asa de 
agua que con tienen , acrecien tan , por e l co n trario , la  canti­
dad de la  lech e , en de trim ento  de  su  riqueza en m aterias 
grasas. S in em b arg o , no  es conveniente a lim en tar constan­
tem en te  á ias vacas con ias m ism as sustancias; es necesa­
rio  v a ria r la  clase de  los alim entos con to d a  la  frecuencia 
posib le, y  esa variación es m ás indispensable aún  si las 
vacas v iven  en estabulación perm anente. D esgraciadam ente, 
no se  h a  estudiado aún con la atención debida la  m archa 
que en  la  alim entación de las vacíis se  debe seguir. Se reco­
noce quo una  re s , si da  15 litro s de  leche d iarios, debe con­
sum ir m ayor can tidad  de  heno que o tra  quo dé 5 litro s; se 
com prende que una vaca que como poco , acabe por no  se­
greg ar leche, y  no  se sabe qué régim en se ha de  adoptar 
según las especiales condiciones de  cada res. Como es im po­
sible sum in istrar á  cada an im al una  ración d istin ta  y  apro­
piada á  sus cualidades y  v ig o r , y  á  la  can tid ad  de  leche que 
sum in istre , se separarán  las vacas que acaben de p a rir  de 
las que estén dando leche desde m ucho tiem po a n te s , y  de 
esa m anera  no  será necesario g a s ta r  inú tilm en te  en  sum i­
n is tra r  raciones abundantes y  n u tritiv as  á  las reses que es­
tén  casi secas. L as reses deben ser som etidas a l régim en de 
plena producción una sem ana después del p a rto , y  en  todo 
caso , se aum entarán  ó d ism inuirán los piensos en  propor­
ción de la  cantidad de leclie que aquéllas sum in istren . Se 
suprim irá  e l régim en especial p a ra  todas la s  vacas que den 
menos de 4 litros de leche diarios. P a ra  conocer ti posleriori 
si están  bien n u trid a s , ha  de  tenerse  p resen te  que las reses, 
en plena producción, no deben d ism in u ir de p eso , aun 
cuando sea con m ucha len titu d ; lo m ás conveniente será 
que au m en ten , aun  cuando sea en insensible proporción. Do 
allí ia  conveniencia de  pesar de vez en cuando á  los anim a­
les, operación que servirá tam bién  de base para  regu lar la  
ración, puesto que ésta ha  de ser proporcionada a l volum en 
del anim al y  á lo s  productos que de  é l se  esperan.

N unca se recom endará b as tan te  la  precaución de alim en­
ta r  á  las reses lecheras con toda la  un ifo rm idad  posib le, ya  
que las transiciones bruscas de  u n  sistem a de alim entación 
á  o tro , se dejan  sen tir de  una  m anera  desfavorable en  la 
leche. No deben llevarse á  p a s ta r  du ran te  largo tiem po las 
vacas hab ituadas á  la estabulación pe rm an en te , y  no con­
viene tam poco que gasten  en hacer esfuerzos m usculares el 
alim ento que se las sum in istra  p a ra  que  le conviertan  en 
leche. M as con esto no  se p retende sen tar que e l régim en 
m ás conveniente para  ia  producción de  leche sea e! de 
fo rra jes secos y  e l de  estabulación absoluta; lo m ejor será 
com binar los fo rrajee  secos y  los verdes en proporciones 
variables, según  ias estaciones, la s  com arcas y  ¡a raza de 
¡as reses. H e  a q u i , agrupados p o r secciones correspondien­
tes  I cada nna  á una  estac ión , la  lista  de  fo rra jes  que con­
viene sum in istra r á las vacas lecheras:

Invierno .— R em olachas, p a ta ta s , ru tab a g as , zanahorias, 
diversos residuos, ch iriv ías , pa tacas ó aguatn rm as y  henos 
de d iversas clases.

P rim avera.— Colea, co lza, nab ina en flor, a lcacer de  cen­
teno , avena  v e rd e , trébo l encam ad o , a lv e rja s , tito s  en  ve r­
d e , habones en flor, trébo l y  a lfa lfa  verdes.

E stío . —  A lv erjas, titos ó g u isan te s , fo rra jes  en  verde, 
trébol y  a lfa lfa  v e rd es , m aiz , m oha de H u n g ría , avena y  
sarraceno v e rd e , m ostaza y  espérgula.

Otoño.— M aíz y  sarraceno , trébo l y  a lfa lfa  ve rd es, coles 
fo rra je ra s , hojas de  co !, m ostaza, espérgu la , hojas de  re­
m olacha, zanahorias y  nabos.

Los teóricos adm iten  que la  vaca lechera necesita  consu­
m ir diariam ente una can tidad  de h e n o , ó el equivalente  en  
otros piensos y  fo rra je s , que represen te  el trigésim o dol 
peso del an im al, y  calculan que el rendim iento en leche 
debe corresponder, por térm ino m edio , du ran te  e i a ñ o , á  
m ás do la  m itad  de l fo rra je  que consum en si se tra ta  de 
anim ales pequeños, y  de  dos terc ios para  los de  g ran  talla.

De eeta su e rte , una  v aca  que  pese 300 kilogram os nece­
sitará  de  alim ento , por d ía , 10 , y  a l año 3.650 k ilos, de­
b iendo producir 1.825 kilos de  leche (1 .766 litro s), y  si se 
tra ta  de  vacas de  510 kilos de peso, conaum irán 17 k ilos, y  
anualm ente 6.205, y  deberán p roducir, p o r  lo  m enos, 4.176 
kilos de  leche, que corresponden á  unos 4.042 litros, puesto 
que uno de éstos suele pesar 1.033 gram os. Sin em bargo, 
en  la  práctica raras veces se  obtendrán  tan  fe lices resul­
tados.

L as vacas que  consum en alim entos secos necesitan beber 
abundantem ente. Sum inistrándolas piensos acuosos y  au­
m entando la  beb ida, se ha  conseguido ob tener rendim ientos 
extraordinarios en  leche; m as en  tales casos no corresponde 
á  la  can tidad  de leche su  riqueza en  g ra sa  y  caseína. T am ­
bién se  ha patentizado que todos los fo rra jes  estim ulantes, 
como las to rta s  de  a lm endras, do p a lm a , de  a lgodón, los 
g ranos tritu rad o s, el salvado (si no  se d a  con exceso) y  las 
raices, constituyen alim entos excelentes para  las vacas le­
cheras. E n cam bio, hay  o tras sustancias que no favorecen 
la secrecióu del liquido. A si, e l maíz v e rd e , que se h ap reco -
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nizado du ran te  m ucho tiem po, ofrece e l inconveniente de  
de te rm in ar la  dism inución d e  la  can tid ad  de leche y  de 
c rem a, adem ás de que p o r influencia de  esa sustanc ia , la 
m anteca ya  adquiriendo un color b lanco , propio de  la m an­
teca de invierno. P a ra  que se  convierta  en un  excelente 
fo rra je  es preciso m esclarlo con sustancias m uy azoadas 
como el m oyuelo y  o tras.

Los nabos y  las coles dan 4 veces una m anteca de gusto  
desag rad ab le , y  laa to rta s  de  colza un  sabor am argo; de 
ahí que generalm ente sólo se  recom ienden en  la  actualidad  
Jas to rta s  de  coco, de cacahuete y  de lino. E u  todo caso , la 
ración de to rta s  no  debe exceder de  un kilogram o diaria- 
m onte. E n Suiza se cree que las h ierbas alm acenadas en 
silos ejercen una  influencia perjud icia l en  los quesos m ás 
estim ados y  en la leche concentrada. No hace m ucbos años 
se hizo el ensayo do alim entar á  la s  vacas con pulpas de 
d ifusión , y  se com enzó p or darles diariam ente 27 k ilog ra­
mos de pulpas conservadas en  silos, y  e levar luego la  ración 
a 55 kilogram os. E l resultado inm ediato  fué que aum entara 
en  una  tercera pa rte  la  secreción de leche, sin  que variasen 
las proporciones de caseína y  sales; en  cam bio , aum entó  la 
m anteca en  m ás de  un  12 po r 100 , y  e l azúcar en  m ás de 
un 23, pero el liquido adquirió  un sabor poco sgradab ie  y 
[M-edisposidón á  fe rm en ta r precip itadam ente.

M uchos agricultores p re tenden  que el an is y  el hinojo en 
pequeñas dosis ejercen una influencia favorab le  en  la  acti­
vidad de  las g lándulas m am arias, sobre todo  al comenzar 
el periodo de lactación, y  que los granos de linaza t r i tu r a ­
dos excitan  la facu ltad  lac tífe ra  de  las vacas jóvenes.

In d icado  queda que ios alim entos ejercen tam bién  in ­
fluencia en ia  na turaleza  d e  ia  m ateria  g ra sa  de  la  leclie. 
Según las sustancias qne las reses consum en, la  m anteca 
p resen ta  d iversidades de color, de  sabor, de  arom a, de 
consistenc ia, e tc .,  y  aun  puede conservarse con m ayor 6 
m enor facilidad . T am bién influyen aquéllos en  la  rapidez 
con que la  m anteca se separa de la leclie. L a m anteca es 
m as rica on oleína du ran te  el e stío , es d ecir, cuando las 
vacas son  alim entadas con fo rra jes  verdes. P o r lo mismo, 
esa sustancia  tiene  m onos consistencia que  en  invierno. 
Tam bién es sabido que las m ate rias colorantes y  loa aceites 
esenciales de  c iertas p lan tas pasan  del fo rra je  á  la lech e, y  
m odifican el color, el olor y  el g u sto  del liquido. Con una  
a lim entación pobre en  ázoe, esto e s , con una ab u n d a rte  
dosis de  paja  sin  adición de raíces ó fo rra jes  fortificantes,
Ja m aten a  g rasa  de la  m anteca se  v u e lv e , a l parecer, dura  
y  de color pálido , p ierde su  sabor y  no se separa  fácilm ente  
sino á  elevadas tem pera tu ras. Según observaciones hechas 
en  D inam arca respecto de los fo rra jes fo rtificantes o rd ina­
rio s , las to rta s  de  lin aza , los gu isan tes y  la s  a lverjas dan 
una  m anteca a lgo  d u ra ; las to rta s  de colza, el salvado de 
tn g o  y  la  avena , una  m anteca b landa; c l tr ig o , la  cebada y  
las to rta s  de  aceite de  coco, una  m anteca de consistencia 
m ediana.

Cuanto á  la bebida de las vacas lech era s , no debe olvi­
darse que solam ente lian de beber agua pura  y  clara , aun 
cuando e n  m uecas partes se crea todav ía  que las conviene 
m ás un  ag u a  ensuciada con orines, porque, al parecer, las 
agrada m ás. P recisam ente  las m aterias fé tid as pueden co­
m unicar m al sabor á  la  m anteca. L o que se ha  de ev ita r es 
que e l a g u a  esté excesivam ente fría ; acaso prefieran ias 
aguas estancadas, porque genera lm en te  están  algo más 
tem pladas que ias corrientes. Cuan.Iu se  lia j a de u tilizar el 
agua de  pozo , ea necesario  ex traerla  a lgunas lioras antea de 
p resen tarla  á  las reses, E n a lgunas escuelas francesas lie 
ag ricu ltu ra  se ha dem ostiado q u e , dando á la s  vacas en  in ­
v ierno  el ag u a  para  beber á  u n a  tem pera tu ra  do 15 centi- 
p a d o s ,  seg regan  esos ai.im aies nna  tercera  pa rte  m ás de 
leche. Cuando sea necesario darlas agua de  pantano, se 
colocará una  barrica ó cubeta  desfondada por ia  pa rte  supe­
rior « ra  agujeros en la  inferior y  con una  capa considera­
ble de  c a rb ó n , su je ta  con o tra  capa de cascajo, y  una  vez 
sum ergido aquél en  e l ag u a , con tendrá  siem pre un liquido
lím pido y  san o , que las reses podrán  beber s in  inconve­
n ien te  y  cual si fuese  agua de m anantia l. Cada vaca de 
m ediana alzada debe beber 20  litros de agua en tre  pienso v 
p ienso ó sean 60 litro s al d ía, 4 m enos de que no sean los 
alim entos m uy aenosos. Tam poco debe echarse en  olvido la 
necesidad de  poner á  disposición de ios anim ales la  sal n e ­
cesaria , siendo  m u y  conveniente colocar p iedras de  sal 
gem a en pun tos donde puedan lam erlas las reses.

preciaaniento éste es incom paüble  con las cualidades espe­
ciales de  las buenas vacas leciieras. E l ejercicio  de que aqui 
so tra ta  se  reduce 4 la  libertad  concedida á  los anim ales 
p a ra  que du ran te  a lgunas horas puedan v ag ar diariam ente 
por las praderas ó ios prados y  respirar aire puro. L as vacas 
q ue  v iven  en  estabulación perm anente  y  absoluta dan  ú 
vecea m ayor cantiiiad  de leche cuando están  nu trid as con 
a lim entos abundan tes y  b ien  com binados; pero  esa leche 
con tiene siem pre m enor cantidad de m anteca.

INFLUENCIA DEL ASEO Y DE LAS PRECAUCIONES HIGIÉNICAS.

L a  lim pieza ea una de  las condiciones indispensables 
p a ra  que las vacas lecheras proporcionen abundan tes rendí- 
m ieutos. Cuando las  roses v iven  en  m edio de la  suciedad, 
ia  secreción de leulie es m ucho  m enor y  las vacas no  gozan 
tan to  b ienestar. A s í, cuando quedan abandonadas á  si 
m ism as y  no se adoptan  con ellas otros cuidados que e l de 
sum inistrarlas los a lim en tos, las vacas, po r e fec to  de la 
incuria  y  de  h  pereza, su fre n  á  veces enferm edades cutá- 
n e as , perjudiciales para  el desempeño de todas sus funcio­
nes, y  p rincipalm ente para  ia  transpiración . Todos ios gana- 
deros deben persuad irse  de que  el aseo de las reses facilita  
la  circulación de la  san g re , ev ita  p ru rito s incóm odos, au­
m enta  sensib lem ente la secreción de la  leclie y  ésta  resu lta  
d e  m ejor calidad . L a  lim pia  de las vacas se  debe ejecutar 
pasando sobre su  p ie l un  puñado de p a ja ,  ó cepillándolas 
c o a  una  b ru z a , procurando siem pre desem barazar la  parte  
posterio r y  la  cola de  la m aterias excrem eníicias que so lia- 
y a n  adherido  á  ellas.

L a  disposición y  ventilación de las vaquerías ejerce tan ta  
influencia como el aseo en  la  secreción de  leche. Siempre 
que se  hallan  relegadas las reses en un  local estrecho y  mal 
a ireado , donde el am bien te  se halla  cargado de m iasm as y 
de  p rincip ios deletéreos, es necesario considerar á  las reses 
viciadas ó a tacadas por enferm edades que pueden llegar á 
ser con el tiem po a tó n icas, contagiosas po r herencia y  m or­
tales. P o r  lo ta n to , sobre todo en los establos en q u e  viven 
v an o s anim ales, n o  se debo consen tir que perm anezcan los 
excrem entos d u ran te  m uchos d ia s ,  y  es preciso fav o rece rla  
S íiiíla rie  la s  orinas fu e ra  del edificio y  p racticar el núm ero 
de abertu ras ind ispensab le  para  que se ven tile  e l local, se 
renueve el a ire  y  e l am bien te  no sea dem asiado húm edo ó 
se  eleve á  u n a  tem pera tu ra  excesiva. La m ejo r tem pera tu ra  
en  e l  establo es la  «i© 12 4 15“ centígrados.

L a  cam a ha de ser abun .ian te  en toda v a q u e ría , s in  serlo 
con exceso, porque entonces resu lta ría  em barazosa. L o im- 
po rtan te  es que  los excrem entos queden cubiertos por nna 
capa de paja  ó de o tras  m aterias adecuadas para  c am a , an­
tes  de  que 1m  reses com iencen á  comer, Cuando se  renueva 
ia cam a v a n a s  veces a l ilí* , los anim ales ee acuestan  para 
ru m iar m ás á  su  g a s to ,  y  los excrem entos no  m anchan  
tan to  la  p a rte  c u tá n e a , y  las m am as sobre todo. P o r  eso 
cuando e s tá  bien dispuesta la  cam a y  su  can tid ad  g uarda  
relación con la  fluidez de los excrem entos, los anim ales 
v iven  con m ás aseo y  no están  expuestos á  con traer cierta.» 
enferm edades.

Respecto de  o tros particulares relativos á  las precaur iones 
que se  han  de adop tar para  sacar de las vacas lecheras todo 
e l pai-tido posible, nada indicam oa aq u i, porque el lector 
puede consu lta r n u estra  obra, en Ía que se tra ta  del fom ento  
de la  m d u sír ia  lechera en E spaña .

B u e n a v e n t u r a  ARAGÓ.
  * -

enseñoreó de  los cam pos; la  an g u stiad a  ch icharra  cesó en su 
pertinaz can tu rria , dando reposo á  los é litros; y  e l in fa tig a ­
ble labrador regresó y a  4 su  liogar después de  h ab er ganado 
e l pan de  cada d ía con el sudor de su  fren te . E n  los establos 
descansan las bestias nna  vez saboreado ei m erecido pienso- 
las av es de  co rra l dorm ían su  prim er sueño, acurrucadas en 
sendos palitroques y  m etido  el pico en  el suave  plum ón de 
Ja p ech u g a , y  la tris te  y  poética  c la ridad  de! crepúsculo de 
la  ta rd e  envolvía el horizonte en resplandores de  luz ana- 

 fíe tie rra  descendía del in o n te  á  ia  lla ­
n u ra  para  perderse en e l m a r ,  entreteniéndose antes en ca­
bildeos am orosos con ias ram as de loa árbo les, y  dejando 
en tre  ellas olores de la  sie rra  »

T am bién esto es bonito . E s o tra  descripción do un  lujoso 
paisaje valenciano. E s u n  artículo  precioso

¿Qué viene después?  Un pueblo de p c r c d a m  M uy
 m e  g u sta . Es nna  expedición á  Ma-

n ises con in teresan tes n o tic iasd e  ¡a h isto ria  de la cerám ica
co n tadas, p o r  su p uesto , con g racia  y  ligereza. N ada qne
no acierto  á  de ja r la  le c tu ra .....

¿A ver que es esto que sigue? G alán de noche A quí s!
que  h asta  ahora no  veo el chiste  N o , señ o r, no; rae va
pareciendo una  sosada..... ¡H iiy l y  adem ás es vW de.... 
q u ita , quita.

IKFLCINCIA DEL REPOSO T  DEL EJERCICIO.

_ 8 i p erjud ic ia l es para  la s  vacas lecheras la fa lta  de eierci- 
mo aun lo es m ás la  fa lta  de descanso. Sir, em b arg o , se Im 
de d is tin g u ir  en e l reposo , el sueño y  la privación com pleta 

y io v im ie n to s ,  ó sea la estabulación  perm anente y  abso-
lutu. E sta  es m com pntible con el estado norm al, debilita

eT  ^  desarrollen los vicios
E l sueño, po r e l co n trario , es u n  requisito indispensable

Cuanto a i  ejercicio.
fortifica  el o rgan ism o , ac tiv a  la circulación de  ia saim re 
conserva la sa  ud y , lo que parece m ás ex traño , fa c i li ta ^ p í  
derosam ente la  secreción láctea. Con todo , no debe afri 
huirse ese efec to  a! ejercicio  m uscular, ó sea a i trabajo-

Aiios, Señor  Pero estas lieb res  ¿qué es­
ta rá n  haciendo que no salen? Se va  á  po­
ner ei sol: m edia hora hace y a  que no d a  en 
este  co llad o , qusf está  tan  fresco  r t a n - l i e r :

s e  v e  II. 1 ^  c a m p e ra  t a n  v e r d e  Ya
se ve  allí debajo de aquellos eliaparios sestean en  el v e ­
rano ias ovejas, de modo que el terreno e s tá  bien abonado 
J  hum edecido con las lluv ias del inv ierno , ahora en cuanto
te  callenta el sol de  M ayo, se pone que dk  gusto  Parece
q..e e s tá  convidando á  las liebres á sa lir á  rep asta r y  á  sola- 
zarse después de  loa calores del d ía ; p e ro , n a d a , las liebres

 /  ^  ^ “ O ven d rán , porque ellas son asri
cuando con m ás seg u n d ad  se las espera , no vienen

Y ¿que hago yo aqu í toda la tarde? La verdad  es que
no se está  mal debajo de  esta  escoba, y  ias v istas no  pue­
den se r m ás lierm csaa; pero tam bién  se  cansa uno de m irar 
k  p radera  a lereiopelada, y  ios espinos ve rd es, y  los brezos 
floridos t  a le  Dios que debo de ten er un libro en e l bolso 
d 3̂ la ch aqueta  S i, ju s to , e l libro  de A ndrés M iralles, D e

p o re J  correo  E stoy  rem ediado. M ientras vienen las lie ­
bres y  no v ien en , leeré un  pa r de  artículos.....

F u era  de l puerto. A si se llam a el que encabeza ia obra... 
y  es u n a  descTipcón m uy bien hecha de una salida en lan- 

á  v is ita r  un buque Tam bién es bonito  este fotogra-

Jazm ines..... Tam bién será bonito  esto «E l silencio se

¡Por v ida  del libro!  Si b ien  dice el re frán  qne sorber
y  m order no puede ser sino  que cuando de caza, do caza,
y  cuando de lec tu ra , de lec tu ra   ¡Pues no  se me acaban
do m arch ard o s liebres, tan  grandes y  ta n  herm osas, que es­
tab an  paciendo ju n to  a i cañón de ia  escopeta como quien 
dice! E s claro... a l cerrar e l libro  de  golpe y  echarle  á  ro- 
da r d isgustado  de l.a llar en  él obscenidades, se largaron sin
darm e tiem po  á  echar la e s c o p e ta á ia  cara  ;Ya,  ya! ¡Qué
paso  llevaban! Y  uhora, con el su s to , son capaces de no

o v e r  en toda la tard e  V am os tan to  como en  toda k
tarde .,.. Pero lo que ee en un  buen ra to  de  seguro no vie- 
nen .... De m odo que voy á  leer o tro  poco.

T ras dol m alaventurado cuento v e rd e , que como cuento 
tam poco tiene  g ra c ia , v iene  E l  m ar de  m i tierra... Una 
m arina  fresca  y  v iva  y  rum orosa, como aquella  que  presentó 
J u s te e l  año 1884, en k  que se ve ían  rom perse las o las , y
el m u€lle salpicado de agua y  de  espum a.....

L a s  horm igas E ste  articulo  no m e gusta  tan to  como
ei an terio r Voy á  sa lta r á  la segunda pa rte  del libro, t ítu -
isaa. ¿\oías m adrileñas.

íA b! 81, el p iim er articulo es e! de ia  F lo ricu ltu ra  calle-
J* '’" .....  conozco de haberle  leído en E l  Correo y  me
gustó  m ucho  Ie voy á  vo lver á  leer  ¡ E l  ties-too de
c la  veles doobleeU  E ste  g rito  que á  la  en trad a  de la p rim a­
vera  suele da r p o r las calles de  M adrid un hom bre que lleva 
del cabestro  un burro  cargado de tiestos de flores, ha  inspi- 
rado á  A ndrés J lira lle s  un a rticu lo  de costum bres b ien  es­
crito  , y  no  asi como quiera bien esc rito , sino lleno de ver- 
d a d  y  de  v ida.....

Sigue E l  turrón, artículo gracioso con buenas alusiones
poJilicas. L a  m ujer del G uadcrrom a   L a  fe r ia  d e  M a-

 ú ltim o tam bién  está  bien hecl.o  L a  ciencia
extra , y  en tre  p a rén tes is , L o  que  p r iv a  E ste  no  m e gusta
porque su s apreciaciones son ap.isionadas y  erróneas L a 
ciencia extraoficial -puede ser que  no ande m uy m edrada
en tre  nosotros; pero lo que os la oficial ¡Dios info!
_ E stre lla s fu g a ce s  E ste  em pieza b ien  «Me g u staco m o

  ‘‘5"*' y  COD qué  g racia  censura ia  desver­
güenza de c iertas artistas de los teatrillos de  verano y  r i ­
d icu liza  los bom bos quo las dan  ciertos period istas ’ tam ­
bién de  verano!,.., Ea que es m uy bonito  este articulo  . 
Como hay a  m uchos a.si, casi m e a legraría  que no vinieran 
laa Jjebres.....

L a p ic e ^ ,  borrador y  guardapuntas  ¡Qué títu lo  más
  -^uó b k n  apropiado está p a ra  censu rar.á  los

hom bres que quieren y  creen serv ir para to d o , y  en realidad
para  nad a  s irv en   Lo mismo que el chism e dcl títu lo  que
apuradam ente  aun es caro en  diez cén tim os, porque el lapi- 
cero no escribe, n i e l borrador b o rra , ni el guardapun tas 
g u a rd a  cosa m ald ita .

Cosas de verano  U n ju g u etito  m uy gracioso  ¡Qué
bien están  estos párrafos!

«Las cosas de  verano, como las  de inv ierno , como las de 
en tre tiem po  y  como todas, nos dan hecho a l tipo  que k s  
lleva. ^  ^

_ i)La ch iste ra  i.ianca señala a l m ajadero pom poso. Los b o ­
tin es blancos al cursi recalc itrante . L a petaca  do p a ja  a! 
cándido. L a som brilla de hilo crudo al buen hom bre. (Es
p ru n a  herm ana de la  caña de  pescar.) E l abanico  ¡pues
ya lo ven usteiies! Y el bastón c la ro , a l sim ple,»

T ercera parte . L a  revista de C larín   ¡H ola ' E sto  va
tiene m ás m iga  Aquí Miralles oficia de  critico y  lo
hace b ien  po r cierto  ¡Qué verdad es esto  que dice do  loe
Ultimos libros de  la señora Pardo  Dazánl «Diré sencilla-
m ente que n i M orriña  ni Insolación  n i Una c rü fm n a  son
tre s  novelas: son tre s  la tas  de p rim er orden a

M uy atinado es todo esto de la  invorosim iiitud del a reu - 
m ento de  Insolación   V am os, que este  articulo  es exce-
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L 'enervan t {juguete p o litico )  Poro m uy g racioso , m uy
gracioso , aunque es posible qu6 al personaje a ludido no le 
llaga m ucha gracia.

CampoamoT y  B a la r t.  O tro articulo de c ritica  de  hiiena 
ley : c ritica  seria y  concienzuda, sin  dejar por eso d e  ser 
agradab le . Porque ah í está  la  g rac ia : en no  separar k s  dos 
palabras que nos dejó  un idas H oracio : u lile  du lcí;  en decir 
Ja  verdad  y  de le ita r diciéndola. Y  adem ás en decirla m odes­
ta m e n te , sin ap ara to s , y  sin darse aires de crítico de  profe- 
eión. Al revés de lo  que hace doña Em ilia Pardo  Bazán, 
vcrhi g ra c ia , que publica  con m ucho ruido un tom o mensual,
im preso en  buen p ap e l, y  titu lad o  N uevo Teatro crilieo .....
para poner reparos á  P ereda, y  elogiar ab iertam en te  á  un 
S r. Polo y  P eiro lón , quo será  una persona m uy estim able, 
pero que como novelista  no  es más que im pobre diablo.
T odo porque piadosam ente pensando todo porque los
libros d e  Pereda se  v enden  m ás que los su y o s , y  los del 
o tro , e n  a b so lu to , no se venden: es decir, no  se com pran .....

L o  que se trae e l S r . Romero Robledo  Geometría refor­
m ista  E l  triángulo electoral E s un  articulo  ligero y  al
mismo tiempm in te resan te , en  que luce Mirallea su  ingenio 
na tu ra l y  sus conocim ientos de  alum no de la  escuela de  Ar- 
íilleria.

L a s  voces de los pavos   L a  prensa y  los p a rtid o s .....
Carta á  la  f a m i l i a .... ¡ Hom bre! ¡Qué gracioso y  qué salado 
08 este  ú ltim o articulo! Tam bién los dos anteriores son bue­
nos; pero éste les supera  muclio. ¡Qué p in tu ra  m ás verda­
d era  y  m ás bien hecha del d ipu tado  ru ra l,  con su  am bición 
y  su ignorancia!

Todo en brom a   E ste  es un articulo laudato rio , y  lo
m ejo r será  saltarlo.

P osdata  P sch  A quí tien e  M iralles el m al gusto  do
t ira r  una  ch in ita  á  la  acción popular en el crim en  de la calle 
de  P u e n c a rra l, d iciendo que él se  m antuvo en  el ju sto  m e­
dio . Como si el m edio pudiera se r justo  cuando está  en un
extrem o la  justic ia  Tam bién tiene el m al gusto  de defen-
iler.ú 1* segunda D uquesa de Castro-Enríquoz y  de elogiar
á  Romero Robledo Pscli.....

E n  f in , todo esto  se ie  podía perdonar por la s  m uchas b e ­
llezas de  la  obra. Lo que no se  le  puede perdonar ea el cuen-
tecillo  v erde, que m e im pide recom endar e l lib ro  ¡Qué
lástim a, haber afeado  con u n a  ¡nsuatancialidad asi un  libro 
que se ria , sin e lia , ta n  he rm o so !.... Parece m entira  que un  
hom bre de ta len to  como A ndrés Miralles com etiera esa
fa lta  Parece m en tira  ¡Calla! Parece m en tira  que con
m is lec tu ras y  m is com entarios no se liaya espantado esa 
liebre Y  está paciendo tan  tranquila  N o , pues mo pa­
rece que  de esta hecha no te  vas á los t r i  ¡plum !.....

— ¿H as m atado algo?— me preguntó  J u a n ito , que  estaba 
en  o tro  puesto un poco m ás arriba.

•—S i , s i—le contesté.
— ¿Qué has m atado?
— U n libro d ig o , una lieb re , m uy g ran d e; lo menos

pesa m edia  arroba.
— N o será  tan to . Y eso que una que m até yo  aqui e l año 

pasado pesó once libras.
— Pues por ah í andará  ésta ,..,. V en , v e n , v e rás qué gorda 

e s tá .....
Y efec tivam ente  lo estaba.

A ntonio de V A L IU 'E N A .

—¥í------------

INFORM ACION PU B L IC A
SOBRX LÁ

R E F O R M A  D E  L A  L E Y  D E  C A Z A .

V r e f o r m a  s o b re  l a  a c tu a l  le g is la c ió n  v e n a to ­
r ia  v ie n e  o c u p a n d o  la  a te n c ió n  d e  lo s  c a z a ­
d o r e s  e s p a ñ o le s ,  y  E l  C a m p o  <on  m u c h a  
o p o r tu n id a d ,  iz a n d o  b a n d e r a  y  to c a n d o  l l a ­
m a d a ,  p id e  e l  c o n c u r s o  d e  to d o s  lo s  a f ic io ­

n a d o s ,  c o n m in á n d o n o s  c o n  l a  t e r r i b le  a m e n a z a  d e  q u e  s i  n o  
h a c e m o s  o í r  n u e s t r a s  v o c e s ,  s e  h a r á  c a l i a r  n u e s t r a s  e s c o ­
p e ta s .

O igase, p u es, la  voz del menos autorizada de los valen­
c ian o s, cuya opinión quizás peque de re g io n a l; pero n os­
o tro s nos quejam os donde nos duele.

T res partes principales debe com prender la  reform a.
La prim era podemos llam arla  doctrinal; la  segunda, do 

procedimiento-, la te rcera , á ep en a lid a d .
L a  doctrinal e strib a , á  m i en ten d er, en legislar con acierto 

sob re  estos dos puntos: 1 ,®, to lerancia en la  caza de  aves do 
paso; 2 .*, restricción  en  la  caza de  las especies propias del 
pais.

Pero  como ! i  opinión del que suscribe ea b ien  conocida 
sobro este particu lar desde e l Congreso Cinegético celebrado 
eo Barcelona el año 1880, del cual t u v e  la  lionra de se r el 
in iciador; desde la s  fam osas Cartas Venatorias (¡ue en  el 
periódico que publicaba e l Exorno. Sr. CJutiérrez de la  V ega 
suscribim os los Sres. Pérez E scricli, Barón de C ortes, Ar- 
g a iz , A rgullo l, Ü anvila y y o , a llá  por e l año  1881, y  aliora 
viene á  exlm m arlas S e ttie r; desde la cam paña que sobro esta 
m ateria  sostuvim os en aquel entoncee en L a  llu straciún  V e­

na toria , L a  Caza de Valencia, E l  S em a n a l  de  Pam plona, 
L a  R evista  Venatoria  de  H uesca, y  los B oletines  de la 
Asociación de Cazadores de Barcelona y  C entro Venatorio 
A m purdanés, periódicos todos de  caza q ue  á  la  sazón t-e p u ­
blicaban, no  debo hablar hoy sobro e llo , y  dejo con gusto  
estas indicaciones para  nuestro  Casino de  C azadores, que 
in fo rm ará , auguro  que m uy b ien , y  vam os á  las cuestiones 
cjue hem os llam ado de procedim iento , que  opino debe com ­
prender ia  re fo rm a , y  son las expresadas en los artículos 16, 
17, 23 y  algunos otros.

Dice e l a rt. 15: íConsiderándoso cerradas y  acotadas to- 
d a s ia s  dehesas, heredades y  dem ás tie rras  de  cualquier clase 
pertenecientes á  dom inio particu la r, nadie puede c a z a re n  
las que no estén  m aterialm ente am ojonadas, cerradas, 6 aco­
tad a s , sin  perm iso escrito d e  su  dueño , m ientras no estén  
levantadas las cosechas.v

N o es posible que este articulo  subsista  ta l  como e s tá  re­
dactado.

E stá  claro y  term inante  que levantada la  coseclia y a  no 
hay caso; y a  es licito  cazar. Pero  ¿qué se  entiende por cose­
chas? ¿cuáles son las <jue deben considerarse cóm o tales 
para los efectos del a rt. 15?

Si to d as las sem illas que el hom bre in troduce en  la  tie rra  
para p roducir el desarrollo  de  vegetales, con d istin tos fines, 
han de  ser consideradas como cosechas, es seguro quo en 
nuestras p rovincias no  será  posible la  existencia de  ¡os ca­
zadores, pues en  nuestras huertas liay siem pre productos 
agrico las sobre la  tie rra ; ¿pero son todos ellos coseclias? E s 
preciso conocer inuelio nuestro  su d o  p a ra  con testar á  esta 
p regunta .

E xisten  sem braduras h e d ía s  con el solo objeto de que el 
v e g e ta l,  destruido sobre el m ism o cam po, sirva de  abono á 
la tie rra . E n  este  caso tenem os e l v egetal conocido v u lg a r­
m ente po r fa b ó , que no  es m ás que un espeso v ivero  de  h a ­
b a s , el cual el labrador d estruye  en  pequeñas partes por 
m edio de espadas de acero , y  lo d e ja  sobre la  m ism a tierra, 
constituyendo  con ello lo que  la  ag ricu ltu ra  califica de  abo­
rtos en verde. Y no se crea que existen pocos terrenos d e  esta 
sem b rad u ra , pites du ran te  todo  el invierno Jos hay  en g ra n ­
des extensiones do la  h u e rta , y  más tardo en todos los pue­
blos do la  ribera del Jú c a r ,  donde se cu ltivan  los arrozales, 
en los g randes zonas que han  de dedicarse á p lan te l del 
a rro z ; do  m odo que ocupa e s ta  sem bradura  ó abono ex ten ­
sísim os terrenos du ran te  la época de la caza, y  en  ella se 
ab rigan  g ran  núm ero de  codornices, y  en ios fu e rte s  fríos 
las chochas y  to rdos zorzales.

¿Qué perjuicio causa aquí el cazador? N inguno; an tes bien, 
si destruyese el tallo do este  v e g e ta l, no ha ría  más que an­
tic ip ar ia  operación que ha  de llevar á  cabo el activo  la ­
brador.

Tam liién ex isten  on m ucha abundancia en  las h uertas de 
V alencia, A lican te , M urcia y  Castellón los cam pos p lan ta ­
dos do zanahorias, 6 sea aldaucus-caroía  de L inneo: este  v e ­
g e ta l produce su  raíz única, la rg a  y  p en etran te  en  la tierra, 
la  cual se  aprovecha como fo rra je  pura cabalterias, con la 
particu laridad  que su  tallo  y  hojas de nad a  sirven y  sólo si 
BU raíz. Sirven tam bién  de guarida  estos cam pos á  k s  m is­
m as especies de caza, y  tam poco perjud ica  e l cazador, pues 
á  eu raíz p ro funda  y  p en etran te  en ia  tie rra  no  lo alcanza 
la presión del p ie , y  de  su  tallo  y  hojas niogiín  provecho 
saca el labriego. E n las m ism as condiciones e s tá  el m ani, 
cuya sem illa sub terránea  n ingún  perjuicio su fre , y  su  tallo 
y  h o jas , que es donde podía causar daños el cazador, de 
nada tam poco s irv e n , pues como fo rra je  la s  bestias lo  acep­
tan  poco.

H ay  vastísim as extensiones de olivos y  a lg arrobos, quo 
adem ás de la  g ran  d istancia  á  que ostá%  unos árboles de 
otros, no  se perjudica su  producto porque se cace su  terreno. 
¿Y qué direm os de los viñedosi' ¿Qué dañ o  hace on ellos el 
que caza? Y todo el m undo sabe que la s  pterdices, liebres y 
m uchas codornices buscan alli el fresco  en  k u  mese» de 
verano.

Sería  largo  enum erar los m uchos productos agrícolas que 
están  en  análogas condiciones. Com prendem os p e rfec ta ­
m ente  que los cereales, tr ig o , ceb ad a, a v e n a , m aíz , sean 
considerados com o cosechas; que lo sean las p a ta ta s , judias 
y  o tra s  legum inosas; pe r J no  puede la  locución de la  ley 
com prender estos y  otros productos vegetales.

Pasem os al a r t.  17, que en  su  párrafo  tercero  dice: aLas 
aves insectívo ras, que determ inará  u n  reglam ento  especial, 
no  pueden cazarse, etc., etc.® E stá  bien que  los pájaros (no 
aves) insectívoros, sean declarados inv io lab les, y  que  éstos 
lus determ ine u n  reg lam ento . Pero exprese la Ley que en 
esta  invio labiliilad  se com prenda sólo á  los que sean exclu­
sivam ente insectivoros,-ao-i. los que eo a lim en tan  de insec­
to s cuando no tienen  g ra n o , como el tr ig u e ro , la  alondra, 
los esto rn inos, e tc ., quo van  á  caza de  insectos cuando no 
encuentran  grano por n inguna parte ; como nosotros com e­
m os el bacalao yendo de caza, cuando no tenem os jam ón 
n i sandw ich en  e l m orra!. Con esta  no ta  pequeña, pero m uy 
im p o rtan te , quedan en salvo los in tereses á  quo se  refiere el 
párra fo  tercero del a rt. 17; y  vam os al 23; aN o se perm ite 
cazar con arm as de fuego, sino ó d istancia  de  un  kilóm etro, 
contando desde la  ú ltim a  casa  de  la  población.» E ste  ar­

ticu lo , ta l como está , debió  redactarlo  respetable cazador 
de  reses, cuyo rifle cargase  siem pre ba la  y  tuviese  buen 
alcance. E l pequeño p royectil (p lom os cuando m ás del 4) 
no causa daño alguno aun  cuando se  dispare  cerca de  la 
población; pues bien quisiéram os todos los cazadores quo 
nuestras escopetas alcanzasen no un k ilóm etro , sino medio, 
ta n  sólo un  hcctóm etro, con fuerza  de penetración. Y si ade­
m ás E e tiene en  cuenta la d is tin ta  carga  qué  se em plea hoy, 
á  la  que v e in te  años há  se  em pleaba, cuando en  las escope­
tas  de  pistón se  introducían  como tacos espartos, papeles y 
o tras m aterias inflam ables, hoy  se cargan  los cartuclios con 
tacos incum bustibles, y  casi siem pre encebades, resultará 
de todas estas observaciones que n i ee corre riesgo p o r des­
gracias personales n i por incendios.

P o drán , s i ,  las detonaciones producir m olestias a i vecin­
d a rio ; pero de esto ya so cu idarán  las O rdenanzas m unici­
pales. Debe, pues, suprim irse en  absoluto  el a rt. 23, que en 
1- s  vegas m uy pobladas inu tilizaría  g ran d es cazaderos.

T ratados los extrem os que anteceden, debem os ocuparnos 
de la  penalidad.

L a  sanción penal es e l com plem ento d e  toda ley  general 
del E stado. D esgraciadam ente, sin  severa penalidad no  se lo ­
g ra  el debido respeto n i acatam iento . E sto, que ha sido siem­
pre  una verdad  inconteslable, ha venido á  dem ostrarlo  p rác­
ticam en te  la  experiencia, no  consiguiéndose nunca im plantar 
las leyes de 1834 n i m enos las de  1878, llenas de  defectos 
am bas, concedido, pero abandonadns h asta  prescindirse de  
ellas públicam ente, y  anuladas p o r la  orfandad  en que las 
dejaban  los que debían lia c e rk s  respetar.

T ras de  la  anarqu ía  que  en  m ateria  do caza vivim os, pre­
senciando im pasib ieinen te  cómo se  cogen en numerosos 
liamios las aves acuáticas con redes y  cebaderos, constitu ­
yendo  los fam osos a rte fac to s  ilam ados paranzas  en  todos 
los pueblos de  la  ribera del Jú c a r ,  donde se  tiene  por cosa 
corrien te  la  aplicación de  m illares de perch a s  p a ra  exter- 
iiiiu ar las de m enor c u a n tía , com o zero e tss , becasinas 
avefrías , etc., e tc .; Viendo, adem ás, cóm o duran te  los m eses 
de  A gosto y  Septiem bre, cuando se  inundan  nuestras  vega» 
de codornices, m ueren á  cen tenares en  los artificios llam ados 
callados, donde los reclam os de  san g re  a traen  cuantos se  
detienen, aun 6 g randes d is ta n c ia s ; contem plando tam bién 
cóm o las p a ra d a s  de to rdos p renden  con liga los zorzales 
por docenas; cómo en  e l m onto las cuadrillas  persiguen á  ia 
carrera  ios bandos de  perdices h asta  an iq u ila rlas; cómo las 
asesinan los cam pesinos pór el in fa lib le  procedim iento  del 
carro , y  encontrando po r todas p a rte s  puestos, cebaderos, 
alares, lazos, perchas, huellas de  hurones y  tan tos otros a r ­
tificios, se im pone un saludab le  rigo r para  la observancia de 
la ley, y  este  rig o r debe nacer de la

P E .N A L ID A D .

A rt  L as infracciones de  esta  ley  se considerarán
como delitos, señalándose en  e l libro segundo de l Código 
penal la  penalidad ap licab le  á  los infractores.

Estas infracciones, como constitu tivas de  d e lito , deberán 
substanciarse con arreg lo  á  los procedim ientos v igen tes. La 
acción para  denunciar las infracciones de la  ley  os pública.

A rt  Queda term inan tem en te  proliibido todo modo de
cazar que no  sea con arm a  de fuego  (escopeta  ó rifle), áca- 
ballo , con traillas ó recovas, salvo las excepciones consig­
nadas en esta  ley,

A rt  Se  prohíbe en  absolu to  el p o rtear y  vender en
todo tiem po n inguna especie que no esté  m uerta  á  tiro, ex­
ce pelón hecha  del jaba li y  toda bestia  forzada con traillas.

A r t   L a caza quo circule sin e s ta r  m atada en  estas
condiciones se confiscará indem nizando á los denunciantes.

E s  posible que con más tiem po , no  sólo pueda adicionar 
a lgún  articulo  de  ¡n teics general, si que  tam liién  espero po­
d e r  ocuparm e de ia s  J u n ta s  de Fom ento de la  Caza, qne 
considero de  verdadera u tilidad  práctica.

E. VILAR.
V a le n e U , a  d e  F e b r e r o  d e  IS 9 9 .

U N A  E X P O S IC IÓ N  A C E R T A D A .

H e aqui la  que ios m ás acreditados y  com petentes caza­
dores de  la  ciudad de L inares elevan a l Consejo Superior 
de  A g ricu ltu ra , en dem anda  de lo único  que, por ahora y  á 
nuestro juicio, es práctico  y  hacedero. E ste  docum ento  con­
tien e  en tre  o tras  grande» verdades, la  de  que puestos de 
acuerdo los cazadores de  buena fe  por m edio de  las Ju n ta s  
de Fom ento , ellos solicitarían la s  reform as cjue la  razón y  la 
experiencia aconsejasen como m ás convenientes en  cada te ­
rritorio :

£xemo. Sr, PreaidsnU del Consejo Superior da Agricultura,
Industria  y  Comercio.

D, José  M aría Soriano y  H ernández y  dem ás individuos 
que  suscriben, vecinos todos de r ic o rc s , p rovincia  de  Jaén , 
m ayores de  edad  y  cabezas de fa m il ia ; á  V . E . reapetiiosa- 
inen te  exponen: Que ban  leido en loa periódicos do Madrid 
la  invitación hecha á  lus cazadores y  (am p eres d e  k s  d ife­
ren tes com arcas de  E spaña para  que  sum inistren  ciertos da­
los que desea conocer l a  Ponencia encargada  de proponer al 
ü o b iem o  de S. M. la  re fo rm a do la  v igen te  ley  de  C aza ; y
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eri concepto de  tales cazadores se  p erm iten  los que firm an 
exponer, de  la  m anera  m ás a te n ta , á  la  ilu strada  considera­
ción de los seiloros Ponentes las observaciones que siguen:

L a experiencia adqu irida  en e l tiem po qne rige  1a ley  a c ­
tual y  lo ago tados que se hallan  m ontes y  cam piB as, de­
m uestran  suficientem ente que, lejos de  propagarse ias espe­
cies, cam inan ráp idam ente  á su com pleto exterm inio, m ás 
po r fa ita  Je  cirtnpliraiento en  todo lo que la c itada ley  tiene 
d e  bueno que  po r defectos de  la  m ism a.

L a  destrucción alevosa de los nidos y  g a za p e ra s ; la  es­
candalosa propagación de los huronee; el uso inm oderado do 
lazos y  redes; el devastador em pleo de reclam os y  linternas; 
ias p e rd ía s  y  tram pas en  siem bras y  ra s tro je ra s ; los ceba­
deros y alares en  el m on te ; la d inam ita  en  ios ríos, y  la  in ­
cesante  persecución en  tiem po de veda po r lus cazadores de 
oficio, que sólo atienden á  lo que la  codicia Íes d icta , son laa 
verdaderas causas de la escasez que  se  lam enta.

Encom endada la v igilancia en  m ateria  de  caza y  pesca á 
la  G uaniia  civil, no  pueden las p a rejas cum piir con lo  quo 
se les previene po r im posibilidad absolu ta de a ten d er á  los 
diversos asun tos que les están confiados. No liay cazador 
fu rtiv o  que no  conozca el servicio de carre teras y  cam inos 
vecinales; que no  sepa los dias y  horas de  co n fro n ta  y  pun­
to s en que se  verifica; que no ten g a  presentes las llegadas 
d e  trenes y  las conducciones de presos; de modo que se de­
dica á  d estru ir im punem ente la  caza por los medios m ás re ­
probados, en  la seguridad de  que la  G uardia civil no  puedo 
esto rb ar su  crim inal tarea.

E ntienden  ios que suscriben que  a n te s  que re fo rm ar la  
ley  es necesario pensar en que lo legislado se  cúmpla, y 
para  ello no encuentran  m ejor m edio cjue lu creación y  o r­
ganización de  «.Tuntas para  el fo m en to  de lu c a z a s  pro­
puestas hace algún tiem po p or persona tan  com petente como 
el ilustrado D irector dcl periódico E l  Campo.

C om puestas esa» Ju n ta s  de  individuos dé representación 
y  de arra igo  y  de cazadores de  buena fe , y  teniendo sus de­
nuncias, cuando m enos, la  validez  que  se concedo á  las de 
los g u ard as ju rad o s , no h ab ría  abuso que no llegase á  no­
tic ia  de  las au toridades para  ser corregido, n i m edio legal 
que  DO se em pléase para  log rar el fin c|ue se desea , puesto 
qne poniéndose de  acuerdo por regiones ó p rov incias , soli­
citarían  en razonadas exposiciones Jas reform as qiie la  ra­
zón y  la  experiencia aconsejasen como m ás conveniente en 
cada territorio.

P or todo ello, suplican encarecidam ente á  la  Ponencia 
proponga al G obierno de S. M. la creación de  Ju n ta s  para 
e l fom ento  de la  caza—lo cual puede y  debe se r objeto 
un  Eéal decreto y  no de  una  ley— concediéndoles las a tr i­
buciones necesarias para que puedan hacer cum plir lo legis­
lada, único m edio, en concepto de los exponentes, de con­
seguir la propagación en corto tiem po de las especies casi 
aniquiladas en  m uchas regiones do ¡a Península.

E s gracia ((ue esperan m erecer d e  la justificada bondad 
de V . E.

Dios guarde la  v id a  de V. E , m uclios años.
L inares, 4 de Febrero de  1892.—José M aria  Soriano.—  

J o séM a ria  G alindo.— M anuel A la m in o s .— Alberto M esa .—  
Jo a q u ín  A lc a ld e .— G abrie l Castillo.— G .L u h .— L u is  Gon­
zález .—  E steban H idalgo.— M ateo lia iz .— Benito Ortiz .—  
P edro  G arrido.— B ernardo Gómez. — M anuel Casae.—  
F rancisco  Pérez.—  A ntonio  G -F ern á n d ez .— Francisco del 
Castillo.— J .  A ,  Soriano.— B artolom é Solis. — F élix  F er­
nández —  R am ón GacUán. —  Pedro M archante.— A d riá n  
R ubio .— Ildefonso  Ju ra d o .—  P . Sandoica.— A d u lfo  P u-  

ja lle .— Domingo Snárez .—  A ntonio  Cruz V ilc h ez— Ju a n  
M .  Sandoica.— Ju lio  Montes.— P edro Castillo. (Siguen las 
firmas.)

• —

C A R T A  D E  P A R Í S .

M i q a e rld o  Director:

SOASAS noticias esportivas puedo tran sm itir  á 
los d istinguidos lectores de  Ei. Campo en la 
presente c a rta , pues estam os en  pleno in ­
vierno, y  laa carreras de  caballos do Paris 
no liarán  comienzo hasta la próxim a semana 

em pezando en el delicioso hipódrom o de Auteuil.
Perm ítanm e, pues, m is bondadosos lec to ies, hacer esta 

vez una  excursión por el mundo  infinito  de  la  literatu ra  
y  dcl arte  dranuliico; otro diu tendré  ocasión m ás especia] 
de ceSirm e á  los asuntos propina de nuestra  R evista que, 
sin  descuidar ni lo am eno n i lo instructivo , tiene predilec- 
ción po r loa ejercicios de! cuerpo, p a ra  poder repetir, sin 
duda, el célebre adag io  latino  que brilló  un  tiem po eu el 
an tig u o  Estam ento de Próceros, eonvertidu en sala de g im ­
nasio del m alogrado D. A lfonso XIÍ :

Mi'ns sana  in  corpore sano.

H ace cerca de  cuaren ta  años, in filósofo distinguido, cu­
yas ideas estoy lejos do aplaudir y  do patrocinor, Augusto 
Coinle, después de  haber expuesto en una  serio de libros muy 
notables toda su  teoría  del sistem a pusitivL fa, com batido 
inrtlediatam cnte por las escuelas espiritualistas, 'acudió i

uno de los hom bres políticos m ás em inentes do los tiem pos 
conteiiipor.áneos, hd. Guizot, á  la  sazón M inistro de lustr'uc- 
ción Pública, para  solicitar de é l la creación de una  cátedra  
de H istoria genera l de  las Ciencias, en el Colegio de !■'rancia, 
(lue hubiera «leseinpeii.ado el propio A ugusto  Cointc, quien 
como es sabido, á  p esar de su asiduo tiab a jo  y  de una acti­
vidad incansoble, d istaba  nm clio de ser rico, l’ues bien, 
M. Guizot, aunque hom bre liberal y  am igo do las ideas 
propias de  sn  época, no consintió  jam ás en c rea r aquella 
cátedra de positiv ism o docente, por considerar que la d ifu ­
sión de estas ideas era perniciosa y  hecha para  de ja r en  el 
corazón de ios jóvenes estu d ian tes— y  quizás tam bién en 
BU inteligencia— gérm enes m als inos envueltos en fo rm as so- 
dnctorag, que hartos inedios tenían de estud iar aquellos qtíe 
por BU profesión  se  dedican al cono ¡m iento de las ciencias.

Pasaron los años ; m urió  Augusto C om te, y  ahora que ei 
positivism o decadente parecía vencido, el M inistro de In s ­
trucción Pública— que desgraciadam ente p a ra  él, y  m ás des­
graciadam ente  aún para  su  país, n o  es un G uizot— acaba de 
crear en el Colegio de F rancia  la  c.átedra de positivism o, 
o torgándola á  JI. F ierro  L affitie , discípulo y  continuador 
de  la obra  de  A ugusto  Comte. Pero  'no b asta  crear una c á ­
ted ra  jmra ten er un  regim iento  de subios, y  verem os pronto 
cómo se  las coinponé con la  c rítica  que no ba <le ta rd a r en 
d irig ir censuras con tra  nna  innovación injustificada.

E stos últim os días lio hab ido  c ie ita  ng itac iónen  e l cuerpo 
do baile  de  la  Ópera, eii donde a lgunas a rtistas so quejaban 
del proceder em picado pora con e l'as, habiendo Ileg.ado á 
uirae en tre  b a stid o re s ia  Jatíd ioa palabra huelga, que fiei.o 
k  terrib le  facu ltad  de  a su s ta rá  E uropa desde el Calpe hasta 
el Cáucaso. Pero, felizm ente para  los abonados de la  (tpera, 
el conato de m otín quedó conjurado m edíante a lgunas con­
cesiones otorg.idas con oportunidad.

El cuerpo de baile  do la  Ópera es toda una  institución, 
pues se com pone de 116 a rtis ta s  contratadas, y  de un  nú- 
mero de  educandas sin  sueldo fijo, pero con obligación de 
I>restar un  servicio reg u la r; de tre s  estrellas, diez prim eras 
bailarinas, vein tidós segundas, dos d i v i s t o D c g  de corifeascon  
dos secciones de seis bailarinas cada una, íiguranfas, com ­
parsas, etc., etc.

Adem ás de la escuela do baile de París, h a y  en  Europa 
o tras dos sum am ente n o tab le s : la  do Milán y  la  de  C o­
penhague. E n esta ú ltim a capital, las bailarinas d isfru tan  de 
la m ayor consideración, y  su  conducta  es inorecedora del 
respeto debido á  las personas de costum bres más correcta.» 
y  m origeradas. ¡E jem plo digno, po r cierto, de  ser im itado 
en todas partes!

E n tre  las novedades tea tra les de  la sem ana, no  escasearé 
mis elogios á lu pantom ina de  MM. Aurélien Scholl y  Ju lo s 
Roques, m úsica ele M. K. Pugno, in tu lada L a  Danseuse de 
corde. E sta  no es una  de esas pobrecillas c ria tu ras que so 
dedican á  ejercicios m ás ó m enos excéntricos eu los a rraba­
les de las g randes ciudades, sino u n a  e legan te  acróbata de 
circo, una artis ta  en cam ino de ser declarada estrella  do p ri­
mera m agnitud.

L a  pequeña Rosy acaba de d isfru ta r por prim era vez del 
em iirisgador encanto  de los aplausos del público, y  se vo 
festejada y  adu lada. Sin em bargo, es aún bastau to  c.indid.a 
é ingenua, y a  que los ram os de lluros, los regalos y  ios cum­
plidos le hacen m enos mella que ios ruegos de su  compañero 
T oby Flack, joven acróbata que traba ja  en el m ism o circo.

Toby y  la gen til Rosy liuyen á  Londres, cui.lando más 
del am or que de *a g lo iia . Pero, ¡cuántas tristezas y  di.sgus- 
tos aguarda ó la  joven g im nasta  en  Inglaterra!

Tcdiy se em briaga y  juega, y  perdido todo recurso, sed e ja  
p render e a  las redes de  la  dueña— y a  b a ila n te  m adura— de 
una c-ervt?e%rla de Londres, m istress Pluck, quien, para to 
nerle seguro le ob liga  á firm ar pagaré?.

L lega la  pobre Rosy deshecha en ilán to , y  procura a trae r 
do nuevo á  su  so.luctor, pero T oby lu rechaza con brutal 
grosería.

E n el acto tercero  se  ve una representación en  la Alliara- 
bra de Londres. Prim ero se e jecuta  un  liaüu en el cual la se­
ñorita  Cornelia R iva dem uestra su ag ilidad  y  »u g racia , luego 
aparecen unos can tores excéntricos que acom pañan sus can­
tos con un baile  desonfrenado, y  por últim o, se presenta Ja 
eacantailora Rosy, quien va á o jecu ta r  sobre !u cueidu tiran te  
la parodia del ejercicio m ilitar, y  lleva consigo una preciosa 
caral)in,a. Pero, en el mismo instan te , en tra  Toby en un palco 
acom pañado de m istress P luck, y  entonces se repite  la  céle­
bre escena de  K ean. L a  desesperación, el am or, la  cólera 
enloquecen á  Rosy y, arrancándose un  botón de acero de  Ja 
chaqueta, lo coloca en el cañón y  tira , hiriendo á  Toby. El 
efecto  dram ático es com pleto. Toby, aunque ligeram ente 
iierido, en realidad  io e s tá  en el corazón, y  corre á  arro jarse 
á  ios pies d e  Rosy, quien le  perdona su infidelidad.

Ta! ea c l a rgum ento  ideailo p o r el esp iritua l Aurélien 
ScLoli para  una  pantom im a quo tiene ia  suerte  do llevar tu ­
das ias noches ni Nuevo T eatro un público num eroso. L a 
m úsica, escrita po r M. Raou! Pugno, ea sum am ente a g ra ­

dable, y  Mlle. Felic ia  M allet desem peña el papel de  p ro ta­
gon ista  con in im itable gracia-.

L a re in a  Isabel, después de  las in te resan tes y  levan­
tad as cartas cam biadas en tre  P a r ísy  M adiid, saldrá p a ra  esa  
en la  segunda quinceno de Febrero.

La in fan ta  D.“ Eulalia y  los in fan tes A lfonso y  L uis, per-- 
raanecerán en  P a iis  du ran te  la to rta  ausencia do S. M.

E l in fan te  D. Antonio es esperado de un  m om ento á  o tro  
ea  e l Palacio de Castilla.

E l d ía  27 del corriente se  celebrará un g ran  banquete d i­
plom ático en cl M inisterio  de Negocios E x tran jeros, al cua! 
asistir.in  el E m bajador de  España y  la  Sra. D uquesa de- 
Mandas.

H ub ie ra  querido hab lar aqu í de la Exposición que celebra 
el Círculo de la  U nión A rtís tic a , p e ro , prescindiendo d e  
que iiay m ateria  para  escribir un  largo artículo , declaro que  
estoy  enferm o, y  he  de  d e ja r la  pluma, pues para  no d ife re n ­
ciarm e dei resto de los hab itan tes de  París, acabo de sen tir  
los prim eros sín tom as d o ia  influenza, que desde algún tiem po 
á  esta  pa rte  tan ta s  v íc tim as está  causando en la capit il,

ü n a  do las fiestas que m ás han llam ado la  afenci-^n 
esta ú ltim a sem ana ha sido la euireé danzan te  con que 
M. y  Mme. Dueurean han  obsequiado á  sus am igos, No ha- 
ida cotillón, y  s in  embargo, á  la l 's ie te  de  la m afen.a salían 
de su  casa los aforfuuados que pasaron tan  agradablcraeuto  
la  noche y  ia  m arlnigada.

Fin olvidar do c itar Jos nom bres que recuerdo, debo hacer 
m ención an te  todo, do las siiupátieas h ija s  de  la  casa, que 
ayudaban  á su señora m adreó  hacer los lionores de  la  fieüa.

L as señoritas D ucureau son babanei-as de  nacim iento, y 
poseon la  gracia  de 'la  cubana y  el chic de la parisléu.

M ada iie lilondel con sn preciosa herm ana Mlle. de  Beail- 
p lan, Mme. Do Rudez y  su  linda y  vaporosa h ija , Mme. U ll- 
iiiann con la  suya, cuya n eg ra  cabellera y  rad ian tes ojos, 
tienen todo  el carác te r de  las b ija s  de G ranada. L a  señora 
de Terry  con siiiiij.a, y  tan ta s  m ás podría c itar si me quedara  
tiem po, pero  estam os á  8 y  los c a jis tas  de  E l  Campo estaii 
aguardando  m is borroneadas letras. H asta  el m es próxim o.

E s do V. afectísim o am igo y  seguro  serv idor, q: b. s. m,,

r « r í s ,  8  d o  r . b r r r o d e  U 9 2 .
P eduo COLL.

 Sh-

AFORISMOS DE SAN HUMBERTO.

A nim al cicsprecialde, pieza difícil y  de  carne 
dura  es el conejo ó I i  perdiz que  se nos va.

L a  pieza que nosotros erram os está siem pre 
J V "  ^  ó cien m etro ? .... por lo m enos. La

que  ye rra  el com pañero le sale siem pre de cn tre  
las piernas.

¡Chambón! se d ice  del cazador que m ata, únicam ente por­
que  caza m ejor y  tira  m ejor que nosotros.

Todavía no se ira encontrado un cazador cuyo pe rro  no  
sea superior á  todos, ni una  escopeta como la suya.

E l so!, la  ram a del árbol, e l surco de  fierra  sólo lian sido 
inventados por e l Creador para  perauadir a l aficionado do 
quo no  es torpo en la  caza, sino v ic tim a de accidentes.

E l desdichado quo em plom a á  un  com pañero ó á  su perro 
se persuade á  m enudo y  quiere siem pre pcrsua<iir á  los dq.- 
iriás de que no es suya la fa lta , sino de la victim a,

Con razón se  dice quo cl m orral m ás pesado es el m orral 
vacio.

E i m om ento m ás driicioso do la  apertu ra  es aquel en quo 
uno so calza las polainas.

Ilusión , ilusión y  nada m ás que ilusión.

Quien no es cazador ignora lo que es com er bien, beber 
bion, d o rm ir á  pierna suelta  y  no  pensar en nada.

Si al te rm in ar la  cacería se contase ol núm ero de  piezas 
que se a tribuye cada cual, on el m onton liubrla tres voces 
n iás v íctim as de  las quo suelo haber.

E l m ejo r tiro  de la  expedición fu é  t-1 que d isp rró  quien la  
cuenta.

Pensar en  la  caza es segiiii- cazan ’o.

C. C.
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M u ü ic h ,  5 d«  Febrero de 189S.

Exposiciones de p e rro s .-  Pllóliroont.—Recovas en F rancia. 
Exposición de a rte s .—Nuovo cazadero real.—El sabneso.
—Choobas de España.

L a  enferm edad  de m oda, e l trancazo, m e h a  entretenido 
ilesagradablem ente unos quince días, y  por lo  tanto , no me 
ha sido posible escrib ir an tes mi carta  m ensual. H ace tres 
que por prim era 
vez salí de  casa, 
y  cuando entró 
po r la  tard e  en ol 
k c n n e l-C l 'ib  d e  
B aviera para  salu­
dar á  mis am igos, 
me a n u n c i a r o n  
que estaba elegido 
d irector g e r e n t e  
de la  Exposición 
can ina que se ce­
lebrará en  ésta  .á 
m ediados de m ayo 
próximo. ¡Vamos, 
o t r o  t r a n e a z o l  
pues el d irig ir una 
Exposición ap rie ­
ta  al hom bre, po r 
lo m enos, tan to  
c.'Oino esa e n fe r­
m edad. Pero ya  
no rae queda otro 
rem edio que to ­
m ar la  p íldora  y 
poner ca ía  alegre 
— pues si m e pon­
go  e n f a d a d o , se 
ríen y  burlan  de 
m i ios que m e han 
h o n r a d o  con su 
vo to— para esca­
p a r  del puesto que 
me han ilado.

E stam o s, v e r­
daderam ente, en 
u n  año canino.

A lem ania te n ­
d rá  cn  la p rim a­
vera  cuatro  ex p o ­
siciones (M unich,
B e r l i n ,  E s s e u ,  
llan n o v e r), y  no 
80 sabe todav ía  
cuán tas en  otoño.

H o l a n d a ,  que 
b asta  cl año 1886 
no  habla celebra­
do  Exposición ca­
n in a  n inguna, ten ­
d rá  dos en  el ac­
tu a l (Am sterdnm  
y A ntroerpen),

Bélgica, tres ó 
cuatro , y  Austria, 
d o s j l i i o g o  l o s  
f i e l d - t r i a l s ,  las 
p ruebas de  dnch- 
ihunde  y  fo s te -  
rriers, que llega­
rán  á u n a s  16 ó20 ; 
v e rd ad e ram en te , 
un año canino. Y 
á  mi, pobre Paco, 
mu toca la suerte  
d e  v i s i t a r l a s  
todas, describirlas 
en m is periódicos 
y  h a s t a  d i r i g i r  
una. ¿Y  d ó n d e  
q u e d a ,  en e s to  
tiem po , la  ense­
ñanza do m is p e ­
rros, dónde la  caza
de cliochaa, dónde e l 1.® de M ayo en  quo se abre la  caza al 
corzo macho? Me parece que en  este  año mi escopeta tendrá  
m enos trab a jo  que yo.

E l porro de San Bernardo, P litd in o n i,  quo pasó hace tíos 
años á  poder de n n  yartkie  por la  cm tid u d  de m il libras e s ­
terlinas, m urió  hace cuatro sem anas.

Las sum as que loa ingleses y  los am ericanos pagan  por 
los perros notables, ascienden y a  á grados de locura. V aya 
un ejem plo: E l ga lgo  M isterton  ganó á  sn  amo, únicam ente

po r sus servicios como sem en tal, la  can tidad  de 3.600 li­
b ras en el tiem po de seis años. F igúrese  u sted  si los hom ­
bres d e  d inero y  de  gusto  reparan  en gastos.

E n F ranc ia  habla, en  el año pasado, 271 recovas, de  las 
cuales, 15 estaban form adas de 40 á  50  parejas, y  58 de  20 
á 40.

Con estas  recovas se m ataron , p a r  fo rcé ,  226 lobos, 1.742 
jabalíes, 2.242 venados, ciervas y  corzos, 1.813 liebres, 604 
zorras y  30 nu trias.

U N  R A S T R O  E N  L A  N I E V E .

E n  Duda Pcsth  (A iis tria -llu n g ria ) se  celebra todos los 
años u n a  Exposición de cuernos de los venados que se 
han m uerto du ran te  ol año pasado en  los cotos de  por 
a llí .

H un g ría  tiene fam a  por sus g randes co rn ú p eto s, pites 
no  es m uy raro  que un venado do 16 ó 20 pun ías pese 
200 á  260 kilogram os. Pues bien,  oíto año habrá  una 
E.xpusieión esp o o k l, que sin  duda reunirá  las astas mas 
excelentes que luiy en cl m undo.

F ig u ra rán  en olla las quo han ganado los prim e os, se ­

gundos y  terceros prem ios en  los afios de  1880 h as ta  hoy 
H ay  piezas verdaderam ente  especiales. L a m ejo r pesa 12 
kilogram os y  tiene 22 pun tas .

E l Em perador de  A lem ania  ha  dado orden de acolar, 
como cazadero re a l, un bosque grandísim o en los Vosgos 
(L orena), cerca de  la  fro n te ra  con F rancia , E l cazadero 
ten d rá  16 k ilóm etros de  d iám etro  y  e sta rá  cercado po r una 
red  de alam bre.

Con m ucho in terés he  leído el a rtioalito  de mi he r­
m ano cinegético, 
en  lie in o sa , ■!., 
(desgraciadam en­
te  no  conozco su 
nom bre), en cl nú- 
mero3doELCAM- 
po. Sospecho cada 
v ez  m á s  que el 
foshound  y  el sa 
hueso son parien­
te s ; todav ía  tengo 
la  e s p e r a n z a  de 
ver un d ía un  re­
tra to  de  sabuceo 
español en  esta 
rev is ta . E l mismo 
in terés m e p res­
ta b a  la  no ta  refe­
re n te  á que la  cho­
cha nidifica á  los 
lados d t l  E b ro . 
N osotros estamos 
en la  creencia de 
cjue las chochas 
perm anecen úni­
cam ente  durante 
cl invierno en Es- 
p a ñ a ; y e n  los cua­
tro  afios que  he 
v iv ido  en  la  P e ­
nínsula, nunca ¡as 
he podido obser­
va r e n  tiem po de 
verano. L a m ás 
atrasada la  vi en 
E x t r e m a d u r a  el 
2ó d e  A bril del 
año 1889.

M uchísimo in­
terés ten d ría  para 
raí saber si algún 
c a z a d o r  español 
la s  h a  v i s t o  to ­
davía m ás tarde. 
Pero  que no  se 
hag a  c o n f u s i ó n  
de la  chocha (Sco- 
lopax ru e tk o la ) 
con la  becada, que 
es más chica y 
tiene  el nom bre 
zoológico de Seo- 
l o p a x  m a j o r .  
Aquí, OQ A lem a­
nia, quedan unas 
choclias, durante 
el verano, hacien­
do sus nidos; pero 
la  m ayor p á rte lo s  
hacen en  Suecia, 
N oruega y llueia.

Tenem os un in ­
vierno m uy b lan­
do y  c o n  p u t a  
n iev e , gracias á 
Diana.

G racias a l rigor 
con que  aquí so 
observa la  vsda, 
los m ontes de t aza 
Fe van  repoblando 
y  confiamos, como 
en  F®paña, tener 

una excelente p rim avera y  gozar un  año bueno.
Conque, ¡salud á ¡a m on tarla  1— P a c o .

So c iu d a d  (ilM N.ÍSTiOA E s p a ñ o l a . - - L a  J u n t a  d irec tiv .v  
(le e s ta  S .x ú ed ad  h a  q u a l t s lo  c o n s t i tu id a  c n  la  fo r m a  s ig u ie n te :

f ro s id e u te ,  I). E n r iq u e  do  Is la  V ic e p re s id e n te  p r im e ro ,d o n
F lo re n c io  N a v a r ro .— V ic ep rca id e n le  seg u n d o , I). A dolfo  Lr- 
v u e l t a — D ire c to r  du  c la ses, ü .  M ar ian o -M . O id a x -—í-cvretHriO

G a m b eto , D . J o a i iu ln  M ay o ra l y  D. E ra n o iso o  .M u id .
I .a  c la se  d e  e ig r lu ia  l a  d ir ig e  e l p ro fe s o r  U. A n to n io  M
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i f .

L03 PLAZOS DE LA VEDA.

BOMETIMOS en nuestro  p rim er artículo 
^  ir  exponiendo soluciones para  cnando 

se in ten te  la  reform a de la  Ley con 
propósito  y medios de llevarla ácabo , 

no por v ía  de honesto pasatiem po, como 
(ÁR ahora.
' O

M  v - v i .  « o ,  V , . , . . . .  p - ' - ó 'Y  con otras, form ulábam os e s ta  p regun ta : 
¿Se restring irán  los plazos de la  veda, como 

jiiilen m uchos cazadores, 6 se am pliarán , como su ­
cede en el extranjero?

H e ah í an a  cuestión de im portancia en la  que 
debe andarse con tien to  todo reform ador.

P a ra  que una ley  de caza llegue á  observarse, 
debe estar calcada en la  caza m ism a, en su n a tu ­
raleza , vida y  accidentes. L a  existencia de la  caza 
depende de la  veda, pero no de una veda deter­
m inada por el E stad o  con abstrac ta  uniformidad, 
sino de la  que sea reso ltan te  del estudio de las 
especies y de la observación d é l a  N aturaleza. L e ­
g islar con tra  las costum bres de los pueblos equi­
vale á  realizar actos de tiran ía : hay leyes que no 
se observarán jam ás , porque no es fáeii acostum ­
b ra r  á  los pueblos a l  dominio de la  utopia.

L a  N aturaleza nos dice con su variedad de leyes 
y  m anifestaciones, que en m ateria  de caza no cabe 
la  uniform idad ab strac ta  y rigorosa de u n a  ley po­
sitiva. Si la  ley  escrita  es como la  expresión social 
y  ju ríd ica  de la  ley n a tu ra l, con ella  ha de ir  acor­
d e , y el cum plim iento de laad m irah ie  ley natu ral 
de la  repoducción de las especies cinegéticas es, 
den tro  de su unidad esencial, varia  en sus m an i­
festaciones, según e l medio en que se desenvuelve; 
esto  es, según los estados y condiciones del suelo 
y  de la  atm ósfera (condiciones geográficas, clim a­
tológicas, orográficas, hidrológicas y agricolas). 
N o cabe pretender la  unidad de tiem po en m ate­
ria  ta n  influida de suyo por el medio. Toda cen­
tra lización , toda  ingerencia de la  Adm inistración 
pública que propenda á  unificar lo que de sí es 
vario  y circunstancial, es un aten tado  de lesa  N a­
turaleza.

Lo racional y conveniente en el terreno  de las 
ciencias n a tu ra les , sería la  determ inación de p la ­
zos de veda p a ra  cada especie, que fuesen resultado 
de la  observación y estuviesen de acuerdo con la 
zoología; pero este trabajo  ta n  difícil aun  en paí­
ses donde está  organizado el servicio ornitológico, 
nos llevaría á  una legislación casuística y  com pli­
cada, ta n  fatigosa para  la  adm inistración como 
ininteligible p a ra  los adm inistrados.

Se com prende, p u es, que huyendo de las diñ- 
cnltades que en la  práctica ofrecería aquel princi­
pio y contra las  indicaciones de la  ciencia, los le ­
gisladores hayan fijado plazos uniform es i» ra  ia 
veda; pero si el E stado  se declara incom petente 
en punto  á  an a  prudente  y varia  determ inación de 
plazos tocante  á  las  fam ilias y especies m ás co­
m unes de la  fauna indígena ó inm igradora, y al 
estado del celo en cada provincia ó com arca, no 
debe incurrir en el propio pecado de ignorancia 6 
de abandono la  sociedad particu lar de los cazado­
res. O rganizada como debiera estarlo  para  los fines 
de su afición, ella asesoraría á  la  adm inistración 
local eu cada provincia, y propondría los plazos 
en  qne debiera abrirse y cerrarse la  veda y los an i­
m ales que debiera com prender. L a A dm inistración 
púb lica , con so organización un ita ria  y burocrá­
tica  , no puede ocuparse en cosa p a ra  ella  tan  ac ­
cesoria como la  caza; no puede hacerlo  qne segu­
ram ente haría  en bien  de los in tereses de la  nación 
y los in tereses del individuo u n a  organización li­
bre y corporativa.

N o creemos que la  fijación de los plazos de veda

sea uno de los fines que por esencia son propios 
del E stad o , com o im diera serlo eu este mismo or­
den de im tsr in s , verbigracia , la  penalidad en las 
infracciones y  las licencias de arm as; an tes bien, 
estim am os que son fines sociales que requieren 
indicaciones técnicas para  que la  A dm inistración 
obre con acierto.

Ofendería á  mis compañeros cazadores a rg u ­
m entando en apoyo de mi tesis. No h ay  quien ig ­
nore que las reses están  en celo en d istin to  tiem po 
que las aves, y  que todo celo se adelan ta  ó a tra sa  
según adelftiitau ó se a tra san  las estaciones. E ste  
año,  pongo por caso , debió decretarse la veda de 
perdices y conejos cuatro  ó seis sem anas an tes que 
eu los ú ltim os tre s  años de fríos y sequías.

A sí es que en el ex tran jero , donde la  vida del 
cazador es corporativa y la  A dm inistración atiende 
con esmero á estos servicios, el precepto legisla­
tivo m archa de acuerdo con las necesidades de la 
caza, y la  veda se adelan ta  ó re trasa  por decreto 
de las autoridades provinciales, pero siem pre de 
acuerdo con las asociaciones venatorias, que es ir  
de acuerdo cou la  N aturaleza.

Y a hem os dicho en E l Campo, qne m ientras en 
la m itad  de nuestras provincias podrá seguir ca­
zándose este año de bienes h asta  el I.® de Marzo, 
en todas las dem ás naciones de E u ro p ak e  ha  p ro ­
clam ado la veda, que principió ú abrirse en a lg u ­
nas ú fines de Diciembre. E n  todas ha predom i­
nado un criterio francam ente restrictivo en la  A d­
m inistración, porque, como después de tre s  años 
calam itosos la  caza cam inaba ú su extinción, los 
cazadores se han  im puesto  un verdadero sacrificio 
para que el campo se reponga, y han  pedido esa 
restricción severa que hoy aplauden todos sus ór­
ganos de publicidad. Y  lo  propio sucedería aqui 
sin ol a rt. 17 de nuestra  ley, que á  la  P enu isu la  la 
p a rte  p o r ga la  en dos, y  con la  existencia de las 
J a u ta s  de Fom ento. Pero francam ente , sin  estos 
organism os, preferim os el sta tu  quo ú cualquiera 
o tra  tem eraria  innovación; porque ¡sería de ver el 
en tregar á  G obernadores asesorados por caciques 
políticos la facu ltad  de decretar los plazos de veda! 
Qué deliciosa anarquía  y  qué de in trigas y  censu­
ras. Candidatos tendríam os qne ofrecerían supri­
m ir la  veda, como hoy ofrecen licencias g ra tu itas , 
á cambio de votos. Adem ás, sin esa organización 
que proponem os, la  indicación técnica ó facu lta­
tiva de los cazadores sería la  m anzana de la  d is ­
cordia arrojada a l campo de la  afición; bastaría  
que el casino A propusiera la  veda en Febrero  para 
que el casino B  la  pidiese en  M arzo; y  asi todo. 
Lo que en otras naciones es el m áxim um  de la  sa^ 
biduría adm in istra tiva y de la  conveniencia zooló­
gica, seria en E sp añ a  el régimen de la  anarquía ó 
el de Ja arb itrariedad .

P o r o tra  parte, la  veda p a ra  unas especies y 
¡)ara o tras no— que así debiera ser y  así es en 
o tras naciones— requiere u n a  vigilancia perfecta, 
que eu E spaña sólo podría su rg ir de la  fiscaliza­
ción de los m ism os cazadores agrem iados.

Creemos, en sum a, que no es m ateria legal, uni­
forme é inm utable  la  fijación de plazos para  la 
veda, sino de disjiosiciones locales, y que á  esta 
reform a legal, como todas las que a tañen  á  la  m a­
teria, debe preceder la  creación de las Ju n ta s  de 
fom ento de la caza, cuya organización, funciones 
y  procedim iento hem os publicado en E l  C a m p o  y 
rem itido a l Consejo Superior de A gricu ltu ra , I n ­
dustria  y  Comercio, con firme convicción pero sin 
n inguna esperanza.

1.a localización de esta  facultad  y  la  posible 
diferenciación en los p lazos, no es innovación ex ­
tran jera , como m uchos creen, porque en el ex tran­
jero se practique: es española y  castiza, de derecho 
(tatrio, como expondrem os a l ocuparnos de la  legis­
lación foral y  com ún en la  m ateria.

J ulián  SETTIER.

{ A K l a i A I j I T O S . )

i !c! oyen uRjedea a  é l,  no se encuen tra  en 
todo el remado o tro  perro  como Perrengue, 
porque liay que verlo las cobras que hace, 
su  m anera de  (ram ear y  la m ajestad  con 
que va  y  viene, y  cuando pone las m uestras; 

n i que fu e ra  una esta tua; vam os, que n i de  encargo puede 
hallarse otro anim al sem ejante.

Si, fu é  una casualidad el que lo com prara; chiripas que 
sólo á é l se  le  v ienen á  la  mano y  sin  buscarlas. ¡Como que 
toda su v ida ha sido el niño m im ado de esa dam a capnchosa 
que d istribuye  á  c iegas los bienes y  los m ales!

V e ría  ustedes cómo t e  le e n tré  por las p u e rta s  el nniina- 
lito. E stab a  yo de u d  humor  de  todos los d iablos, y  me dis­
ponía á  levan tarm e & las tres d e  k  larde , mi hora de  costum ­
bre, cuando en tré  mi criado y  m e dijo: «Señor; ahí está  él 
tio  Boque, que  desea hab lar con usted.»

Roque, después de  sentarse en el sillón de  jun to  é  m i 
cam a, comenzó á  contarm e que en  e l pueblo hablan decidido 
g u a rd ar la  veda, y  como él no ten ia  m ás ofii io que cazar, las 
vela m uy n egras; pero acordándose de m i se había dicho: 
«A bien que ese señor ea el único  que m e puede m ercar A 
Perrengue.»  Y  de esta  hecha se  me puso á  llorar el hom bre, 
y  sollozando d ec ía : «Ya v e  usted , señor, qué ham bre tan  ca­
nina  no ten d rá  uno para  que se v ea  en el aprie to  de  v ender 
e l anim al que d u ran te  dos años mo ha dado de com er; pero 
puede e l am o com prarle  con la  confianza de  qne cuando 
vay a  de caza con loa señores, Perrengue  pondrá  el m ingo  sin 
que  le  pase por delante  ninguno.»

L a  perspectiva era halagadora  (sigue hablando e l am igo); 
yo sabía que Roque ten ía  el fén ix  de los canes; pero, la  ve r­
d ad , tem ía  e t engaño; porque en  m ateria  de canes y  de m u­
je res m e pasa aquello de  no querer ¿>«rro con cencerro.

D espués de  p reg u n tas  por a rriba  y  p regun tas po r abajo, y  
de  m ucbo tecleo y  no poca a stu cia , Hoque me gan é  la p a r­
tid a  como perro  ju d io .

Sallii Boque al corredor y  vino á  loa pocos in stan tes tra ­
yendo an te  m í á Perrengue, y  al verlo  me quedé m ás m uerto 
que vivo, pues le halda dado ochocientos reales por aquel 
anim alucho de tan  m ala ca tad u ra ; vam o s, que creía á  pies 
ju n to s que aquello era soltarle á  uno la  perra .

Ello fu é  que m e parecía increíble la llegada del siguiente 
d k  para  salir de prueba con io que Roque decía era de  pu n ta  
y  vuelta.

Sea dicho en  obsequio á  k  verdad , Perrengue  se porté  
cual mozo que  sobe su  oficio, y  me tra jo  7 codornices que le 
m até á  perro  puesto. U na estrep itosa  carcajada de incredu­
lidad acogió  k s  ú ltim as pa labras del am igo, el cual acabé  
por darse á perros, y  á  renglón seguido de las objeciones que 
le hacían com enzó á  g r ita r  diciendo; «E l que  quiera verlo  
no tiene m ás que v e n ir  al cam po.»

•
Les pondré  a l corriente de nuestro  hom bre, y  así coiiiprea- 

derán  m ejor e l cinegético héroe, porque es verdad  que en 
BUS m ocedades fu é  una  escopeta certera, y  no es m enos v e ­
ríd ico  que d u ran te  m uchos años sus proezas venatorias eran 
m uy sonadas; pero los tiem pos cam bian, y  nuestro  cazador, 
que  está  m uy tallud ito , á  pesar de  que no se rinde n i se  e n ­
treg a , según é l dice, no  sale de caza m ás que de higos á  bre­
vas, y  su  ja c a , sus perros, sus escopetas y  dem ás adm inicu- 
los pasan luengas vedas en la c u ad ra , en  la perrera  y  en el 
arm ero.

Á  pesar de ello tiene que o ir las cosas que  aun es capaz 
de hacer, y  con qué adornos p in ta  sus fu tu ra s  proezas, 
cuando todo  el m undo sabe que no es m ás que  un músico 
v iejo  á  quien no le queda más que  la afición y  el compás.

P errengue  hacía un  año que no salía  do la  cuadra y  estaba 
panzudo, y  su  respiración de fue lle  le obligaba á  echarse en 
cnanto dab a  cuatro  galopadas, im portándolo m uy jroco el 
que lo llam aran, pues acostado jadean te  y  azo tando  el suelo 
con su  rabo, parecía decir, aqui m e las den todas.

Tuvo que ver k  p rueba, y  á  ta l  pun to  llegaron k s  perre­
rías de Perrengue, que consiguió que su amo llegara  á ponerse 
hecho un perra.

¡Qué habia de cazar, n i poner m uestras, n i husinearl L o 
que  supo hacer fu é  portarse como el perro  del hortelano.

H abía  que haberle v is to  sa lir com o aquella m uía  de la f á ­
bula; U na  m uía h a rta  de paja y  cebada  Pero  á  los pocos
m inutos se vino tra s  de  eu amo como diciéndolo: ¿Cazar yo?
Á  otro perro  con eso iiuoso.

No hubo palabras con que convencer a l am igo de que el 
perro  qu iere  caza. «Nada ,  decía; se em peñaron ustedes en 
que no podía caz a r, y  lo del re frán : «Dado en que rubia el 
»perro ha  de  rab iar sin  rciiiodio.»

Á nuestro  hom bre no  hubo m edio do persuadirle que P e ­
rrengue con e l tío  Boque cazaría sitiado p o r ham bre, iju e  
p o r  p a n  baila e l perro , que no p or e l rimero.

Abeeg:).

Ayuntamiento de Madrid
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' \ o t k ^  d e  ¿ k ^ k .
L as  l ic e n c ia s  á  30 p e s e t a s .— Al G obierno no ge le  ha 

ocurrido  o tra  m anera de  conseguir qne todos loa cazadores 
e je rc iten  su afición provistos 3 e  licencia, que recargar el 
im p o rte  de las m ism as. E n  e l proyecto  de bases para  la  re­
fo rm a  de la  ley del T im bre , p r^ e n ta d o  á  laa Cortes con los 
n uevos p resupuestos, se  fija en 30 pesetas e l precio de las 
licencias de  caza, y  en  15 ol de  las de  uso de arm as. T am ­
bién se recarga  e l iinporte de la s  licencias para  pescar.....

Heaultado para e l Tesoro nacional: que si e l proyecto llega 
á  ser ley, percib irá  m enor can tidad , porque serón m enos los 
cazadores de buena fe  que se provean de licencia.

P or lo  v is to , el Gobierno conspira con tra  los in tereses do 
ia  n ació n , porque recargar la s  licencias cuando p a ra  nada 
se  ocupa do ex ig irlas y  tien e  desatend ida en  absolu to  la  
m ateria  c inegética , ea inv ita r ó loe cazadores á que busquen 
los m edios a e  b u rla r  las leyes. Precisam ente todo  lo con­
tra r io  de  lo que debiera hacer. R ecargar el itnpuesto cuando 
todos susp iran  porque se rebaje,

A fo rtunadam en te  para  los aficionados y  para  e l m ismo 
T esoro, el P residen te  de  la  Comisión de p resupuestos es un 
bu en  cazador que  conoce la  m ate ria , y  que sabe ó debe 
sab e r que en  este  p u n to  nada im porta tan to  L la  A dm inis­
trac ió n  como poner á  los aficionados ea  condiciones de ca­
zar con sujeción á  las leyes.

Confiam os, pues, eu  que e l Sr. D anvila  h a rá  observar á la 
Com isión quo preside, que el recargo propuesto equ ivale  á 
bu sca r u n  aum ento  en e l papel y  una  b a ja  de  consideración 
e n  laa arcas del Tesoro. Y en  quo la t a l  re fo rm a  no ha de 
prosperar.

D E  E X T R E M A D U R A .

S a n  V io en to  d e  A Jc á n U ra , 9  d«  F e b re ro  d e  1892.

Escribo á  usted  desde el cazadero para  darle  notic ias de 
la  m ontería internacional que acabam os de hacer.

Aquí m e tien e  u sted  dando e l necesario descanso á  mis 
perros, para  m archar en seguid* á  Azagala, m agnífica dshesa 
d e l Sr. M arqués de  P o r ta g o , donde m o espeta  el herm ano 
d e  ésto y  d istingu ido  am igo  mió el Conde de Catres, con 
o tro s sportm en  de M adrid.

L a m onteria  term inada  ayer duró  cuatro  días, habiéndose 
m atado en ella un  venado , tres ciervos y  tres jabalíes; siete 
b u enas piezas que nos dieron mucho que liacer y  no poco que 
re ir . , . ,

píl punto  de c ita  era ia  dehesa  de C asillas, en  term ino de 
San V icen te , p ropiedad de Jo rg e  W illiom  Robioson, ^ q - ,  
adonde  acudió e l dueño de la  posesión con v e in te  am igos 
suyos en tre  ingleses y  portugueses, y  yo  con o íros veinte 
am igos españoles. A si, pues, fué una cacería típ ica  y  orig i­
nal. como jam ás llevé otra á  cabo.

Con el inglés Sr. Bobinson acudieron á  la  dehesa ingleses 
a u té n tic o s , procedentes de  L ondres, de L isb o a, y  h a s ta  de 
A m éiica vino u n o , pnes la  cacería la  ten íam os en  proyecto 
con  el Sr. Bobinson deatle hace dos meses.

E ste  caballero nos recibió en  el gran co rtijo  de  sn  m agni­
fica posesión con am abilidad  exquisita, y  nos obsequió á 
todos con esplendidez británica.

L levo m uchos años m onteando; pero jam ás como ahora 
presencié lances ta n  originales n i retozó la  r ifa  por mi 
cuerpo con to n to  gusto. A coda iiioiiiento sucedían pasos 
v en ato rios que nunca vi.

Loa ing leses, especialm ente, abandonaban sus puestos en 
la s  batidas, y  inonlandu á  caballo como gauchos, corrían  ó 
ijiÁB correr y  perseguían  los ciervos y  jab a líe s  q ue  pasaban 
p o r sus puestos. Lo mismo era o ir á  un perro  la tir, que esi- 
p ren d er desen frenada  carrera on busca de la res que el 
perro  ladraba, y  como no ontendían el español n i nosotros 
«1 inglés, se hacia m uy d ifíc il hacerles com prender que  no 
d e b ían  correr tem erariam en te  tra s  de los ciervos, sino  espe­
rarlos á  p ie firm e, para  hacerles fuego  á  su  paso. In ú til 
c u an to  80 les d ije ra : corrían y  corrían á  caballo , dando cal­
das sin  cuento, y  afortunadam ente, y  es lo m is  raro, sin 
m alas consecuencias. Con ser tan  buenos jin e tes , se explica 
lo do laa caldas, porque sus caballos n o  están  hechos á  co­
r re r  por en tre  la s  espesas m anchas de m onte.

P o r  su  parte , los lusitanos nos h a d a n  p asar g randes ra tos 
oyéndoles exponer su s vehem entes im presiones de  caza y  la 
relación  de cuanto les ocurria un e l m onte. Hubo portugués 
q ue , lanza ea ris tre , y  ganoso de aven tu ras d n e g é tic a s , co  
da ba  punto  de reposo ó la  m agnifica y eg u a  que inonlaba.

Y  todo  por efec to  do nn conocer la  fo rm a  de m ontear re- 
£es en  E x trem adura  y  An<lalucla, que no  es precisam ente lo 
iiiUmo que cazar venados en  Escocia.

L as noches se  pasaban m uy agradab lem ente  en  el cortijo. 
T o d o s  hablaban, y  nadie se  entendía; y  e ra  de ve r el p in to ­
resco corro de ingleses, portugueses y  españoles hablando el 
p rim itivo  lenguaje  de la  m ím ica para  hacerse com prender. 
El dueño de la  finca hablaba el lenguaje  un iversal de  la  ga- 
liin terfa  y  el obsequio, que  es un vo lapuk  que todos com­
prenden .

Con ta n ta  fra te rn id ad  y  corrección, regresaron  todos á 
sus casas agradabioraento im presionados. Sería m uy largo 
e l c ita r  los nom bres de los inv itados po t el Sr. Bobinson; 
b aste  con decir que puso esm ero e a  p resen tar u n  grupo  de 
cum plidos caballeros ingleses y  p o rtugueses , ó los que 
quedam os agradecidos los españoles po r sus atenciones y 
am istad .

T odos regresaron , menos yo ; pues, como he d icho , voy  á 
em prender nueva faena  en A zagala ,donde  m e esperan  el lo  
para  t ira r  a lgunas balas.

L a  m ontería  prom ete ser buena, aun  cuando tengo  cierta 
zozobra por tem or de  que no resu lte  lo  que algunos supo- 
ponen , pues m is continuas cacerías m e van  enseñando que 
no h a y  en pa rte  alguna las reses de  o tros años, efecto  de las 
sequías que  p o r espacio de cu a tro  años han  castigado esta  
com arca. No creo que A zagala sea una  excepción en  esta 
em igración general.

Y quisiera equivocarm e.

E l conocido rondador de M érida, D . A ntonio Pachecho. 
lleva m uertos en  esta  m ontanera unos v e in te  jabalíes. Lo 
que no sé es el núm ero de  yeguas, vacas y  otros biche® 
m ansos qu© habrán  agarrado tam bién  sa s  perros en las mu- 
chas rondas á que han concurrido.

CovAnsl.

Cartuchos, 247.678, de los cuales 31.978 eran  de  escopeta 
y  215.660 de pistola.

E l núm ero to ta l de  arm as exportadas desde el año 
1878 al 1891 h a  sido de  1.850.130, y  e l de  cartuchos de 
3.939.940.

M a s t e r  P a b l o  L a r io s .— E l d istingu ido  sportm an  don 
Pab lo  Larios La sido elegido M aster  del pacn , ó sea jauría 
(le perros zorreros ex isten te  en  G ibraltar. Ya es m ucho que 
los ingleses h ay an  elegido á  u n  ex tran jero  para  nn pnesto 
sportivo  que consideran d ifíc il de desem peñar con acierto; 
pero desde que  le ocupa nuestro  com iratriota no se oyen 
m ás que alabanzas por o bien que lo  ejerce. E n  pocos dias 
se  han  m atado doce zorros, en carreras que  han  durado  desde 
vein te  m inutos á  una  hora.

X.
-W-

j J " o t k ^  l | í p i ó k ^ .

■d e  A R A G Ó N .

Benasque, 9 da Febrero de 1892.

Á  pesar de  la  m ucha nieve, continuam os con nuestros 
ojeos á  las gam uzas. Para  d icha  n uestra , hem os tenido al­
gunos dias buenos, magníficos, que hem os aprovechado.

L a  nieve dificulta  en esta  época de  inviorno la s  ascencio­
n es pero  en  cam bio es n n  elem ento que emociona a l h o m ­
bro am an te  de  la  N aturaleza, aLcazB(lor.-Terdad e r q u e  las • 
a ltu ras resu ltan  casi inaccesibles para  e l  anim al bípedo é im - 
p lu m e , pero la  pasión de la  caza nos hace despreciar el p e ­
lig ro , bien recomjxjDsado po r cierto  con poder adm irar 
desde los picos los nevados paisajes. L a contem plación de 
la  N aturaleza es la  recom pensa que nos deparó la  P ro v i­
dencia  á  los que  co rao y o .en tas iastas  po r la  caza, nos vem os 
obligados á  v iv ir en tan  apartadas regiones.

N uestro  a fán  venatorio  nos llevó en  la  prim era quincena 
del pasado m es á  la  p a rtid a  del A ló n ,  donde echam os una 
cacería entre  nieves, cuyo resu ltado  fu é  cobrar sets gam u­
zas. L o cual fu é  nada en  com paración coa  lo que pudo ser. 
Porque ha  de saber usted  que loe ojeadores se adelan taron  
unos diez m inutos en su faen a , sin d e ja r  tiem po á  los punte­
ros p a ra  que cubriesen sus respectivos lugares, p o r donde en 
d ife ren tes m anadas pasaron h asta  c in cu en ta  cornúpetos.
A  no se r por sem ejante torpeza ó contratiem po, se a rm a  una 
de tiros á tas reses oomo no  se ha dado caso igual. Se p a sa ­
ron sin  que apenas pudiésem os enviar á  las gam uzas nues­
tra s  balas de respeto. U nicam ente logré d e tener á una  de  la 
ú ltim a  m anada con un  cartucho D evoust que le  destrozó el 
corazón. Las cinco restan tes se  cobraron en  la  continuación
del ojeo. , , ,

E n  la  segunda quincena organizam os o tra  cacena  a  la 
p a r tid a  T a ta ls , s ituada á  la  derecha del cam ino de! puerto 
que n os com unica con Bagiieres de  Luchón, en la  que co- 
bram os tres leses de  las cu a tro  únicas que, con jactancioso 
a larde de  confianza en  su  ligereza, se  colocaron a l  alcance de 
nuestras  escopetas. ^  , ,

C oncurrieron á  dichas m onterías los Sres, Cabellud, padre 
é h ijo , Azcón (D . Jo sé), Español, Mora, A n g k d a , Pueyo, 
L u h ra  y  cuerpo de ojeadores.

T an ta  escasez de gam uzas eo ta n  poblada p a rtida  nos 
hace creer que debieron acordar el cam bio de  dom icbio en 
v is ta  d e l enorm e nevasco que  cubre aquella  p a rte  del P i­
rineo . , ,

P a ra  dentro de pocos d ias tenem os proyectadas dos nue­
v as cacerías, de  cuyos resultados daré  cuen ta  en E l CAaro.

M e despido de  usted  g ra tam en te  im presionado con la  no­
tic ia  de  que en el río  (e l E se ra) acaba de posaree u n  bando 
de p a tos reales. .

V oy  á  coger la  escopeta p a ra  ve r s i m e cuentan lo que pasa 
por la A lbufera  de Valencia ó por las charcas de Dairaiel.

JOAqcts A zcó n .

M u seo  d e  ca za .— E ntre  los edificios rocíentom ente cons­
tru idos en  el Ja rd ín  de A clim atación de P a rís , m erece lla­
m ar especialm ente la  ptención e l M useo de cazu¡y pesca. E n 

' este M useo, cuya instalación está  casi te rm in ad a , se ha 
fo rm ado  una colección de  todos los instrum entos destinados 
á  la  cap tu ra  de  anim ales que están  ó lian  estado en  uso. Al 
lado  de las arm as é instn im entos de  caza que los estudios 
arqueológicos h a n  dado á  oonoci-r, se ven todos los a rte fac ­
to s  destinados a l mismo fin (jue se  u san  h o y . desde los de 
los pueblos m ás sa lvajes , hasta los do los mús civilizados. 
Los objetos ex is ten tes en  este  Museo han  sido clastficados 
en  los cuatro g ru p o s ; a m o s ,  redes, tram pas y  accesorios. 
L o que nos sorprende en  este  curioso Musco es el ve r que 
ciertos arm as y  artificios todavía en  u so , e ran  y a  conocidos 
en  la  Edad de piedra. . ,  , •

E spaña no está  rep resen tada en cl M useo , y  cuidado si 
podría  repi'esentar u n  b rillan te  papel.

Sobre todo en el ram o do m atutería  y  artim añas.

DuTAnte el aOo 1891 han sido registradas para  la exporta­
ción eu E ibar (G uipúzcoa) las siguientes arm as:

Escopetas, 39.004, á  saber; 16,624 de pistón (u n  cañón);
2 467 de ig u al sistem a (dos cañones); 10.595 sistem a Le- 
faucheiix  (un  c añ ó n ); 5.544, idéntico sistem a (dos c añones);
3 874 (de uno y  dos cañonee) sistem a B einington.

P istolas, 51.257, d istribu idas del sigu ien te  m odo: de p is­
tó n  (uno  y  dos cañones), 401; do L efaucheux  (uno  y  dos 
cañones), 49.738; R em ington  (uno  y  dos cañones), 1.118.

B ev ó lv ers, de  todas clases, y  cinco y  seis cañonea, 
65 4B4.

Fósiles, tercerolas y  carabinas R em ington, 1.345.
T o ta l d e  arm as exportadas, 157.140.

• Las Sociedades de  oarroras de J e re z ,  Sevilla y  Bwcelona, 
nos com unican, respectivam ente, las siguientes noticias.

D ias de carreras de  las próxim as reuniones de prim avera: 
Jerez de la F rontera , 17 de Abril.
S evilla , 23 y  24  de Abril.
B arcelona, 22 , 26 y  29  de Mayo.

•
E n  v irtu d  de la  invitación del Jo ckey  Club in g lé s , reci­

b ida por la Sociedad do Fom ento  de  la  C ría Caballar de E s­
p a ñ a , ésta ha  com unicado oficialm ente que se  adhiere a l 
acuerdo de 19 de Abril d e l año próxim o pasado, sobre des­
calificación de pr(9pietarioa, jockeys, mozos de cu ad ra , etc., 
que  hayan incurrido en las fa lta s  ú om isiones que se refie­
ren  al refe rido  acuerdo , y  con e l cual están  conform es la 
casi totalidad  de  las sociedades h íp icas de  Europa y  A m é­
rica,

L a  yégua F adrineta , p ropiedad de D . H igin ío  de  Rivera, 
h a  sido exportada  á  F rancia .

•
No es A ctor  e l potro  que, como dijim os en  nuestro  núm ero 

an terio r, com pró el Sr. A ttia s , sino A n clo te , p o r L ad ino  y  
A ncla .

•
Don Pablo L arios, de  G il;ra lta r, ha adquirido los potros 

p u ra  sangre  D ucado  y  G m a ra ,  y que  pertenecían  al señor 
G arvey.

•
L a  Sociedad J e  los Síeeple-C kases  de  F rancia, publica un 

aviso  á  fin de quo los jockeys qne deseen ob tener licencia 
para  m ontar en  las cerreras de aquella  clase, du ran te  el 
iresente año , deberán d irig ir sus instancias a l secretario  de 
a re fe rid a  Sociedad, á  fin  de que sus nom bres figuren eo el 

B ulle tin  O fficial.
Las licenciaa se exped irán  m edian te  la  sum a de 20 pese­

tas, que se destina  á  los jockeys que su fran  a lgún  accidente 
desgraciado cn  au profesión.

•
E n la  reunión del Consejo Superior de  los l ia ra s , bajo la

presidencia del M inistro de  A gricu ltu ra  de  F rancia, se ha
acordado el señalam iento del núm ero de reuniones de  ca­
rre ra s  que han  de  celebrarse en  los hipódrom os de la  n a ­
ción vecina en  la  fo rm a  sigu ien te ;

Sociedad d 'E ncoiiragem ent......................................................
Id e a l de  Stceple-C hases.............................................   40
Idem  de D im i San g  (V icennes)...........................................  35
Id em  Sportive d 'E ncouragem ent (M aiaous-L uffite;

Sain t Ouen y  L a M arch e)...............................................  75
Idem  T ro tting ' C lub ...............................................................  21
Sport de F ran c ia .......................................................................' •  12

•
A rreglada y a  la  tc s ta m e n tir ía  del general Boulangor, ha 

sido enviado ú P a iís  e l célebre caballo  negro, T vm s, que 
m ontaba el genera l en sus fam osas y  pacíficas revistas.

M. Barbier, el a fo rtunado  m ortal que ha  heredado el ca­
ballo, se  propone cuidarlo cautelosam ente h asta  que muera 
de  viejo. Tunis  e s tá  encerrado bajo  llaves, porque hay m u­
chos rcv i«ontíía*  que desean adquirirlo  decualqu ier manera.

•
Yasum asa Fukush lm a, agregado m ilitar Jo  la  legación 

japonesa en Berlin, abandonará m uy pronto la capital del 
im perio para  re stitu irse  á  su país.

E sto  nada tien e  de  extraño.
H ará  el v ia je  á  caballo p o r San Petersburgo , Moscou, 

E katirenom bourg , Yom sk, Itk o u tsk , los m ontes Baikals, el 
valle  del Am or y ia  Corea, donde se em barcará con caballo 
y  todo para  e l Japón.

E l itinerario  com prende una tercera  pa rte  del globo, y  el 
v ia jo  durará  dos años, d u ran te  los que estará  e l buen japo­
nés sobre el caballo.

La comisión de I ta lia  que está  e a  In g la te rra  adquiriendo
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eem entales p a ra  los Reales depósitos, h a  recibido la  o rden  
de pasar i  Irlanda , con objeto de adquirir 15 caballos do 
bUeple  por e l precio niáxim o de 45.000 pesetas.

•
De ios datos comum cados al Stiix Book in g lé s , sobre el 

no  escaso núm ero d e  nacim ien tos, d u ran te  el año de  1891 
obtenidos de 4.188 yeguas de v ien tre , resu ltan  : 1.192 han 
dado m achos; 1.241 h e m b ra s; 99 fueron  cubiertas po r se­
m entales de m edia san g re ; 168 ab o rta ron ; 159 m urieron al 
p a r ir ; 884 quedaron v a c ía s ; 250 no fu e ro n  cubiertas en el 
año an te rio r , y  195 se  adquirieron p a ra  otros países.

•
E n In g la te rra  se  a g ita  la  idea  de re fo rm ar e l R eglam ento 

do  carreras de steeple-chaees, en  e l deseo de de tener la  d e ­
cadencia p o r qno a traviesa en aquella nación esta  im portante 
ram a  del sport. E l com ité N ational H u n t  h a  derogado re­
cientem ente de su  R eglam ento la  distinción en tre  ios hunters 
y  los caballos de handicap, proponiéndose m antener ia  exi 
geneia  de que la  m itad  de las sum as destinadas para  prem ios 
en  toda reunión de carreras de obstáculos sea concedida á 
los tieepk-chases, creyéndose que la  abolición de  estas c a ­
rreras p a ra  los hunters dará  u n  excelen te  resultado, y  que 
los propietarios y  aficionados reforzarán sus contingentes de 
caballos superiores, educados p a ra  las g randes carreras do 
obstáculos.

S E e e i Ó J ^  P E  j i ^ o J E Q f ^ E Z .
E l diario político inglés, The D a ily  N ew s, publica ia  si­

guiente p a rtida  del M atch S tein itz-Tchigorine , ju g ad a  en  la 
H abana  el 7 del co rrien te :

R u i-L ú p o z  ó  P a v t id i i  c s p a ñ u la .

B L A N C A S.
H . STBIXITZ.

1
2
3
4
5
6
7
8 
9

10
11
12
13
14
15
16
17
18
19
20 
21 
22
23
24
25
26
27
28

P. 4 R 
C. 3 A R 
A. 5 0  
P. 3 D 
P. 3 A D 
C D. 2 D 
0 . 1 A R 
A . 4 T
C. 3 B 
A . 2 A
P. 4 T  R  ( 6)
P. 5 T  
P  T  tm . P 
P  tm . P  
C tm , 0  
A . 3 0
D. 2 B 
A . 3 B
Enroque T  D  (d )  
D. 1 A (e)
P. 4  D 
C t m .  P  
T  tm . A
T  tm . P  jaque (o) 
D. I  T  jaq.
A , 6 T  jaq .
D. 4 T  jaq .
D, tm . 0

N E G K A E.
M. TCllIOORlXE.

1— P . 4 R
2 —0 .  3 A D
3 —0 . 3  A R
4 —P . 3 D
5— P . 3  0  R
6— A. 2 C
7— Enroque
8— 0 . 2 D ( a )
9 —C. 4  A

10— C. 3 R
11— C. 2 R
12— P . 4 D  (c)
13— P  A  tm . P
14— C tm . P
15— D tm . 0
16—D, 3 A
17— A . 2 D
18— R . I  T
19—T  D. 1 li
2 0 —P.  4 T D
21— P  t m . P
22— A tm , 0  ( / )
23— C tm , T
24—R  tin . T
25— R. 2 O
26— R. 3 A
27— R. 4 R
28— Abandonan

I V o t a s  « l o l  i D a i l y  I V e w s s .

(a )  Á no se r que M r. Tchigorine avance en el centro 
ju g an d o — 0 . 2 R , — P, 3 A ,— P . 4 D en tiem po oportuno’ 
y  evite  el Enroque T  D de las B lancas, éstas obtendrán 
ven ta ja  decisiva, enrocando y  atacando po r el lado del R.

(5 )  Buena ju g ad a  de a taque propia de  la  escuela an­
tig u a .

(c ) Dem asiado tarde. E ste  avance deb ilita  la  posición de 
las N egras por dejar más juego á  las piezas de l adversario  
— T . 1 R -segu ido  de—0 . 1 A  ó — 0 . 5 A hubiera sido 
m ejor.

(d )  E ste  Enroque ofrece u n  excelente ejemplo del modo 
como ios buenos jugadores desarrollan su  juego antes de 
proceder al ataque,

{«) Jugada  m uy intencionada, M r. S tein itz  prevé ya l a  
posibilidad, aunque rem ota, de  T  tm , P  T.

( / )  Si—22 C tm . O, T  tm . P  y  M ate en  pocas ju g ad as.
( g )  Com binación espléndida, especialm ente teniendo en 

cuen ta  que Mr. Steinitz la  viene preparando desde la  lu- 
gad a  2 0 .

P or nuestra cuenta añadirem os á  las precedentes notas, 
que los procedim ientos adoptados por Mr. Steinitz en esta  
b rillan te  p a rtid a , e stán  en contradicción con los p rincip ios 
teóricos que é l susten ta  de  algunos años á  esta p a r te ,  y  e n ­
tre  los cuales está  e l de  m over los peones centrales y  no 
avanzar los peones de los flancos hasta e l tercer período de 
la  p a rtid a , según él m ism o recom ienda en su  M o d em  Chess 
Instructor. E l avance del Peón T orre á  la  ju g ad a  11 de las 
B lancas, m agnífica ju g ad a  y  enérgico a taq u e , que  somos 
los prim eros en adm irar y  ap lau d ir, d em u estra , una  vez 
m ás, que puede obtenerse la  v ictoria  acogiéndose á  Ice p ro ­
cedim ientos que inm ortalizaron Labourdonnais y  M orphy, 

o b r e  todo , cuando se e s tá  dotado del ta len to  é in sp irac ió n

que posee en g rado  superlativo  e l afam ado cam peón a u s ­
tríaco.

Según pa rte  de la  agencia R eutor, expedido por cabro y  
fechado en la  H abana el 25 dei corriente, 31r, Steinitz g a n ó  
en  este d ía o tra  p a rtid a  brillan te á  Mr. T chigorine.

E l estado de l M atch es, a i presente, como sigue :

S .  gana 6 partidas; T .  gan a  6 ; Tablas, 4,

L a  composición de los P roU em as, como elem ento de d is­
tracción y  pasatiem po, renne grandes a tractivos que desco­
nocen por com pleto los ajedrecistas que no  han  tra tad o  de 
com poner, teniendo ap titudes para  ello , a lgunas de  esas 
obras de a rte  que constituyen la segunda ram a  del A jedrez, 
llam ada a si, porque, sus productos, á  pesar de  ser hijos de 
un  m ism o tronco , difieren en  cierto m odo do la  índole p ro ­
pia de  la  o tra  ram a  alim entada con la  m ism a savia y  cuyos 
abundantes fru to s son las denom inadas P a rtidas.

U no de los m edios que pneden ponerse on p la n ta , á  fin 
de experim entar loe m encionados a tractivos y  com prender 
é iniciarse á  la  pa r en los secretos ó dificultades dol a rte  de 
la  com posición, consiste  en escoger p rev iam ente  una  can ti­
dad m ás ó m enos lim itad a  de piezas de  entram bos .colores 
elegidas al a za r ju n to  con los dos Reyes respectivos, colo­
carlas al capricho en estas ó en o tras casillas del tab lero , coa 
el prem editado objeto de analizar luego el m enor núm ero 
de ju g ad as, á  beneficio de las cuales pueden las Blancas 
obtener el Mate. Con este  elem ental, pero práctico  procedi­
m iento, se descubre m uchas veces u n a  oculta  clave ó llave  
del M a te , es decir, una  prim era  ju g ad a  d ifíc il de  calcular y 
de  carácter im provisto  é inesperado , que  puede se rv ir de 
base ó idea fundam ental p a ta  constru ir un  bello , variado é 
intrincado problem a.

E ste  procedim iento, que hemos desarrollado más e x ­
tensam ente  en nuestro  T ra ité  analytique du  problém e  
d ’Echees^ ( 1) ,  lo aprendim os de nuestro  ca to  p ro feso r y 
buen am igo Sr. D . Ju a n  C arbó, a l cual hornos v is to  en sa ­
yarlo  varias veces con sorprendente  éxito. N a tu ra lm en te , 
para  obtener buenos resultados del m étodo que hemos e x ­
puesto tan  som eram ente á  fin de  rehu ir el empalagoso 
tecn id sm o , es preciso saber rem over y  tran sfo rm ar una 
posición determ inada de piezas colocadas en  tales ó cuales 
puntos del^ tab lero ; esta r dotado de cierta  ap titu d  an alítica  
para  cam biar con tin o  la  cualidad de las m ism as, su p rim ir 
las que sean inútiles ó añad ir las necesarias para  obtener así 
combinaciones estéticas y  difíciles do ad iv inar que m erez­
can calificarlas de  problem a. E l que insertam os á  co n tin u a­
ción, á  nuestro m odo do ver, sum am ente bello é ingenioso, 
fu é  com puesto en  nuestra  presencia basándose su  c o n stru c ­
ción en  el procedim iento m ás a rrib a  expresado.

J osé TOLOSA y CA R R ER A S.
B iM tlo n a ,  21  d a  E n e ro  d e  IS82.

P E O B I E I A  D E  A J E D R E Z  IT.® 4.

C om puesto po r D, Ju a n  Carbó y  B atlle.

l&lAncafl*
Las blancas juegan y  dan m ate en 3 jugadas.

Solbcién del problema n.® 3.

E. 4 A R. 5 D R. 4 A

4  R- 7 D g  T. 5 C mate.
R. 4 D

(1 )  C lM u m la n c iM  q n e  n o  w a  de! «eeo l e t e r l r ,  no» o b ltz » ro n  i  w r i W r  y  
p u b lic e r  e n  fra n c é s  n n e e lra  m o d H U  o b r » ,  I m to  d e  lo s  o o n s ts n tc s  e s tad io s  
a n s llH c o s  so b re  s i  p ro b le m a  d a  A je d re z , q u e  hem o e h e c h o  e a  los r a to i  d s  
oc io . H n e l* »  el d e o ir  q n e  s jr a d e c e m o s  e a  e l  s im e  1* h o n ren »  d ie t ln d é n  g a s  
noe h »  h so h o  s i  D ir e c to r  d s  1» 8 to » ts g ls , d s  P s r l s ,  »1 s d iU r  í  m  o n c n l»  y  
n s e g s  n u e s tro  T r a ta d o ,  p e ro  c o n s te  q u s  n o s i t r o s  m ás  v iro »  deseos hnb le- 
t » a  sido p n b lio arlo  e n  E sp aS *  y  r e r l e  im p reso  e n  !■ m ajestn o e»  y  so n o rs  
Uftbln cAitelIii&a. s

Nos han  com unicado soluciones exactas del problem a n ú ­
m ero 3, los Srea. M arin, Carbó, Bosch, B etancourt, Jim énez 
de Castro, V . A oiz y  del F ia g o , Saivadó, E scuté y  G. Sauz 
Zuiaica.

o o m n n rc s río n e s  reisiiv& s i  « s ta íS e c t í é n  d e  A ie- 
B ^ t o n f " *  ^  C a rre te s , H o n d a  d e  S a n  P e d ro , 4,

LIBRO S RECIBID O S.

A lm a n a q u e  d e  « C o n f e r e n c ia s  
C u l in a r ia s ) ) ,  de  Angel M uro, para 
el año bisiesto de  1893. E ste  libro 
contiene fórmulas culinarias 
escritas expresam ente por dis­
tinguidos literatos, y  numero­
sas recetas de platos 
ordenados, inrentados 
ó confeccionados por 
m uy ilustres escritores 
culinarios, desde Mon- 
tino, lord B yrony Ale­
jandro Dumas (padre), hasta V atel, Sarooy y  Gitardin. E le­
gante volumen de viil-182 páginas en 8.“, ilustrado con dibu­
jos de Pons. Véndese, á  2,80 pesetas, en la  librería de  F e r­
nando Fe.

C o le c c ió n  D o m e n e o h ,—La Im portante casa editorial y 
establecimiento tij>ográfico, de  1). Federico Domenech, en  Va­
lencia, ha  inaugurado la  publicación de una serie de  obras de  
los mejores autores nacionales y  extranjeros, á  60 céntimos áe 
peseta.

 ̂ l ie n d a y  Trastienda, de F , Hacklander, novela alem ana ver­
tid a  a l español por D, F . Carboneli, y  J a  posada m ald ita , de 
Luis Noir, traducida por D. Antonio Revenga, son las dos in te ­
resantes novelas con que la  caAa Domenech ha inaugurado su 
Colección.

También hemos recibido las profunilas «Conferencias cientl- 
flco-religiosas» dadas on Barcelona durante la  Cuaresma de 1890 
(segunda edición), por el E, P. Paulino Álvarez, de  la  Orden de 
Predicadores, cnyo tomo se ha puesto en venta estos días.

Las obras están esmeradamente impresas.
Administraciones; Valencia, Federico Domenech, Mar, n ú ­

mero 48; J/nrfi-iJ, Fernando Fe, Carrera de San Jerónim o, 2.

E l ve rdadero  y el falso.
Sólo hay un buen jabón de tocador: el Jahónde los P rincipes  

e t ( vnao. cuva renntjí/'iOn po n-n>,rpTani ------

4,, ~ ........ ,  r . ' X ' o e  v e n u en  im naciO )
±.1 Congo falsificado no lleva e l nombre de Víctor Vaissier.

A r t íc u lo s  d e  P a r í s  r ec o m e n d a d o s .
N ada m ejor se pnede aconsejar á  laa personas elegantes que 

los p n ^u c to s  de  perfum ería de la  casa Guerlain, 15, m e  de la  
Paiz, 1 arls, pues cuabiuiera de eiloe que elijan les ofrece las 
garantías y  ventajas de un  excelente cosmético. Sin embargo, 
según e l parecer del mismo M. Guerlain, es necesario saber 
elegir los que convienen a l cutis de  cada persona, detalle qne 
no se debe omitir, y  las que una  vez hayan recurrido á la  ciencia 
de M. Guerlain se fehcitarán  de haber seguido los conseios de 
ta n  sabio químico. ^

Pata  la  belleza d é la s  manos, el jabón Sapoceti a l blanco de 
ballena es la  mejor de laa preparaciones; y  con ta n  sencillos 
Mtmulos se conservarán las manos blancas y  suaves, La crema 
de f  rraas i)ara e l rostro y  el polvo de Cypris y  el agua de  Chipre p a ra  la  fí'iíefíé. .■i- .> s  f  •=

JABON REAL

OE THRIDACE
■ V I O I j  B T

a n te o  i n v e n to r  
S t .B 'd e s l i i l i s is . r i r l s

J A BON
VELOUTIMEV t L U U I I R I

I»an«jJMo»poriutei(ii4«3aWiíunrsHiíjaD64eliPieljBeJíiiilelCtlot

_  ’̂ O C I É T l

[HYGIÉNIQUE
06 flivovvs îgl

^T Y C H O T IS , v ic to r ia ,  üla Mimo, slc. 
I Diortt nuevos muy coneentreaos Páre el Señuelo 

AGUAfcCOI-ONIA REALmursprníiiU
Perfum a ff iq u t t i to  /  d u n d e r o  para  e! Tocador

JABONDULClFlCADOOloresupeiliM
I Ce una e c c iín  la lu ile b le  « o ír»  le  Pi£C

E S E N C I A d e C A F É  T R A B L I T
p a r a  v ia ja  y  c a a a , l a a t a a t á n e a m a p te  p r o d u c á  u n  c a l é  c o n  l a c h a  
d a  u n  9 u » to  a a q u la i to .  H a l la s e  e n  ( M a s  l a .  U é o d a a  d e  u l f í í !  
m a r .n o .  y  a l p o r  m a y o r ,  a » ,  R n e  D o a le r t - R o c h a íé a n .  P « u a

■WiHiana L eivelin , Agente de  catreras en Londres. 139.

E S T R E Ñ IM IE N T O . — P olvo laxante de Vicky,

E L  C A M P O
KetAsta de  S p o rt

A .O R I C Ü L T n R a ~ J A R ¡ ) ¡ C ¡ B R Í ± — O A Z A — e E S C A

PRBCI03 IN ESPAÑA Y PORTUGAL
 ............................  9 0  peaeííu.

Seis t n e s e s , . 2 1  >
Tres ....................................... 6  ,

«N aV SITRANJÍÜO ,  in  AMÍRICA, ORO
A ño ................ ^ S fr a t te e s j  A ñ o .................  O psse t/U .

S e í s m ts i s . . .  1 4  s  I  S e is m e s ts .. .  3 X 0 »
Tres ...............  8  > ¡ T r e s .................  8  .

O lidaas: cade de /as Salesas, 19, primero.

’M . A . U X i X X }
EST. T iP . «SUCESORES ÜE RIVAÜENEYRA» 

ixrRteoRís DI m  r i * l  casa 
Pareo d a  San V icen te , núm ero 20

-LÜ Q Si
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BAZAR DE ARMAS
E F E C T O S  DE C A Z A  

Antonio Covars í
c u l i  < •  la  S o led a d , 29- B á D A I O Z - C a I l e  de t a  S o led a d , 29 

ISPICIALIDAD M ESCOPETAS DE CASA
I N G L E S A S ,  B E L G A S  r  E S P A Ñ O L  A S  

A preclM BQiaazaoDtd ecooótoloos.

eil(nil.LOS DI MOMErESPASOlES E l,\6LESES
GARTUCHOl GE TODAS CLASES

P O L V O R A S »  S l 'P I v R I O R I Í «

Para apreciar el surtido de este almacén 
y s u s  precios fijos, pídase Catálogo general, 
que se facilita  gratis.

A D[ mim DE CÍBlLEiS
Í I  l A  P E S ÍN S U IA  

18  0 0
A P U ^ T t i »  E W ' T ' A l > í ? * ? X l C O »

K IÍC 0Q 1D 03 POR

I V E .  d e  Y .  y  G r .

P u b licad o s  p o r  la  Sociedad  de  Fom ento 
de  la  C r ía  C a b a lla r  de  E spaña.

Se vende calle del P rad o , 27, en­
tresuelo.

n l I f A T T n i  Com erciante en  caballos,
.  j l u l l b l  26, D e  G revyS tre e t, Y o t í  

(In g la te rra ) , acep ta  tam bién la comisión 
de  caballos de carreras.

v O O M ñ é r
F A B R IC A N T E  D E  A R M A S 

S t .  S l a r y ’s  S q u a i - e ,  B I R M I I V G H A M

L as m agnificas escopetas de  esto reputado 
fab rican te , que han  sido prem iadas en  la  
Exposición U niversal de B arcelona co n ü íe - 
da lla  de Oro, se  hallan é. la  venta . Las hay 
con y  sin  m artillo s, de varios calibres y  á 
precios sum am ente  m ódicos.— L ista  de  p re ­
cios ycondiciones dirig irse á  loa

S r e s . L u is  V iv e s  y  C."
c a l l e  F e r n a n d o ,  a ! í .

ó a lú n ico rep re sen tan teen  E spaiíay  P ortugal

IHANDEI. OCON T  TORIBIO
M . V I . A C i A

L a últim a obra  del Sr. Greener, in titu lada 
L a  U s c o p e t a  M o d e r n a ,  ha sido esme­
radam ente traducida a l castellano, y  se p u ­
blicará en  breve. Precio, 5  pesetas. Se h a ­
llará de  v en ta  en  casa de tocios los arm eros 
y libreros d e España._____________________

C .4LZAD0 DK CAZ-4.— Zapatería
de Ensebio  Fernández, calle de la  

Salud, 19, M adrid.— Especialidad en 
calzado p a ra  caza, de todas clases y 
form as. Surtido constante, y  se hace 
á m edida.— Medias de cuero y  alpar­
ga tas guarnecidas.

( 2 0 R T I  J O ^ S H S T R € .
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE GAZA Y CAMPO.

V A R I A D O  Y E S P E C I A L  S U R T I D O
EN"

PANAS, DEHES, (lAMUZA Y BECERRO ANTEADO PARA LA ROPA CITADA

S E 'H A C E S  T R A JE S  k PR E C IO S E M I C O S  P A M  GUARDAS DE CAMPO
G R A N  S U R T ID O  EN  L E G U IS  Y P O L A IN A S  D E  D R IL

Y  L O S A  I J H ’ K R M E A B L E .

C a r r e r a  de S a n  J e r ó n i m o ,  3 9 ,  principal.

Compañía de los ferroeam ies de Madrid á  Zaragoza y  á  Alicante.
SE R V IC IO  D E TR EN ES.

L i n ^ A  d e  M a d r i d  ú  A l l c a n t e i
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LÍNEA DE LAS ANTILLAS, NEW-YORK Y VERAGRTTZ.
Combinación á  puertos americanos del A tlántico y  puertos N- y  S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales, el 10 y 30 de  Cádiz y el 20 (fe Santander.

LÍNEA DE COLÓN.
Combínacitin para  el Pacifico, a l N .y  S. de Panam á y serricio á  Cuba y  Méjico con trasbordo en 

puerto Rico. _ , ^  l n*
Un Tiaje mensual, saliendo el 6 de  Barcelona y  el 12 de Vígo, p a ia  P uerto  Rico, Costa-Jí irm e y  

Colón. ,
LÍNEA DE FILIPIN A S.

Extensión á  llo-Tlo y Cebú y  combinaciones a l Golfo Pérsico, Costa o riental de Africa, India 
China, ConchincMna y  Japón, . , , . _

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro viem ea. á  p a rtir  del 10 de Enero 
de l»yo, y de M anila cada cuatro m artes, á  p a r tir  del 7 de Enero de 1890.

LÍNEA DE BUENOS AIRES.
U n viaje cada mes para Montevideo y  Buenos Aires, saliendo de Cádiz á p artir del 1.* de 

Enero de 1890. , ,
LÍNEA DE FERNANDO PÓO.

Con escalas en  Las Palmas. Río de Oro, Dakar y  .Monrovia.
U n viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.

SERTICIOS DE ÁFRICA.
L in e a  (Je M a r ru e o o s .—U n viaje m ensual de  Barcelona á  Mogador, con escalas en  Málaga, 

Ceuta, Cádiz. Tánger, Larache, BabaÉ Casa Blanca y Mazagán. , , .
S e rv ic io  d e  T á n g e r .—Tras salidas á  la  semana; de Cádiz para  Tánger los domingos, miér­

coles y  viernes; y  de Tánger para  Cádiz los lunes, jueves y  sábados.

Estos vapores adm iten carga con las condiciones m ás favorables, y  pasajeros áquienes la  Com­
pafila d a  alojamiento m uy cómodo y  tra to  muy esmerado, como ha a<:redittóo en  su  d i la ta d  
servicio. Rebajas á  familias. Precios convencionales por camarotes d(j lujo. Rebajas pior ^ a j e s  de 
ida y vuelta. H ay pasajes para M anila á  precios especial;» para emigrantes de  clase artesana ó 
jornalera, con facultad  (Je regresar gratis dentro de un año si no encuentran trabajo . L a  Empresa 
puede asegurar las m ercancías en sus buques.

.A V IS O  1-M I‘O R T í V N T i ; .  — 1.a C om p.uriía  p r e v ie n e  á  lo a  a e ñ o re a  c o m e rc ia n -  
l e » .  a f f r i fM l lo r e »  é  iu d u a tri.n lea  q u e  re c ib ir .á  y  e u e a n im a r a  a  lo s  d e s t in o s  q iie  
lo s  m is m o »  d e s ig n e n  l a »  m u e s t r a s  y  n o t a »  d e  p r e v io s  q u e  con  e s t e  ol»¿eto  
s e  ♦‘n tre íTueií. . ■ ■ * . 1 1

IC s ía  C o n iv .'irx ia  a d m i t e  e n r f f ( \  y  e x p i d e  p a s a j e »  p a r a  t o d o s  l o s  p u e r t o s  a e i  
m u n d o  s e r v i d o »  p o r  l iu e a .s  r e $ ^ u ia r e s .

Para más informes, en B a r c c io i ia i  L a Compañía T rasatlántica y  los Sres. Bipoll y  C-*, plaza 
de Palacio.— C á d iz  I L a  Delegación de la  Compañía Trasatlántica.— M a d r id i  Agencia de la

y C . * - M á l a f c -

G U T I E R R E Z
2 6 , D E S E N G A Ñ O ,  2 6  

M u e b lee  de ebanisteria y  tapicería. Casa ^ p e d a l  en s i l le r ía s  y  g a b i-
ueles. Exportación á  provincias.

U U to . B x p re . C o m y
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A J c á z tT . . .
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U I X  e l v a .

S T M U o ío e . M ix to . Correo.

T.
e

H
6 .1 0

rU o g a d t......... 8 .2 5
X,

10 .iS

iBiklida 8 .5 0 10 26
8 .3 5 5 .5 0

» .

H  á z
F IB B IC A K T E S  SE CARHUAIES

O -

M . L A  R E I H A  V IC T O R IA  DK IN G L A T E R R A
E l .  I »  R  í  j s r  C  1 1 »  E  D E  G t - A .  X .  E  S

S. I .  EL EKPEEIDOG DE ILEMiHU
S . A . L  B L  P R ÍN C IP E  H E R E D E R O -D E A L E M A N IA , & c., & c., 4 c .

V I C T O R I A  S T R K E T . — L O N D K F . S .

INCUBADORAS ARTIFICIALES
j  cuantos utensilios p o p lo p ^ c r ia  de las aves de coppal.

PRECIOS DE LAS INCUBADORAS.
N úm. O, 30 huevos..........................  30 pesetas,

.  1, .50 »   50
,  2, 100 >   100 »
» 3, 150 »   1^0 »
» 4, 250 »   160 »

Son las m ás económicas que se fabrican y de resultados garantidos. E l calor 
se m antiene por medio del agua caliente, renovando u n a  pequeña cantidad 
todos los días, ó por el (mrbón vegetal.

V ía  D iagona l, 125, G racia.— Barce lona.

Absentismo ¡ e l  Espíritu rura D. n. LOPEZ náBTIKEZ,
^  U n  t o m o  « n c f tr to ii f td o ,  (  p e i c U s  e n  

j  b  U a d r id  f  i  eo p ro v in c iu *

COMISIONISTA DE ARMAS Y  EFECTOS DE CAZA Y PESCA
AccpUlarepresenlA cióa d« ca*«6 A .  d e  la  1 'u e n t e ,  « l i e  de Heraan.Corté*, 9. .M tdrid(Esi*fla.)

Gorr9ftt>onden cla  e u  E S P A f^ O L  6  F R A N C É S »

Ayuntamiento de Madrid



48 E L  CAMPO.

Agente exclusivo para Francia, Mr, F. MUS, 9, rué Alfred Stevens, París.
VERDADEROS GRANOS 
OESAtUDoELDrFRANCK

eRtmaes *LmACEH£s o n

Priníemps
NOVEDADES

Hemitese gratis y franco
e l C ata logo  g e n e ra l  ilu s tra d o  e n  
esp añ o l o e n  f ra n c é s  e n c e rra n d o  
to d as  ta s  m odas d e  l a  E S T A C IÓ N  
d e  IN V IE R N O ,a  q u len lo  p id a  á

MM.JULES JALUZOT&C‘
P A R IS

R e m iie n s e  ig u a lm e n te  Tranco l a s  
m u e s t r a s  d e  to d a s  l a s  t e l a s  q u e  o o m - 
D O iie n n u e s iro s in m e n e o s s a r t id o s .D e ro  
e s c e c i tÍQ u e s e  la s  c la s e s  y  p re c io s .

T o d o s  l o s  In ro rm e s  n e c e s a r io s  á  la  
b u e n a  e je c u c ió n  d e  lo s  p e d id o s  e s tá n  
i n d ic a d o s  e n  e l C a tá lo g o .

T o d o  p e d id o , á  c o n ta r  d e s d e  50 P ta s .  
e s  e x p e d i d o  f r a n c o  d e  p o r t e  y  d e  
d e r e c h o s  d e  a d u a n a  á  to d a s  l a s  lo c a ­
l id a d e s  d e  E s p a ñ a  s e r v id a s  p o r  f e r r o ­
c a r r i l ,  m e d ia n te  im  r e c a r g o  d e  3 3  0/b 
s o ü r e  e l  im p o r te  d e  l a  fa c tu ra .

L as  e ip e r t ic io n e s  s o n  K e c iia s  l ib r e s  
d e  to d o s  g a s to s  b a s t a  l a  p o b la c ió n  
n a b l ia d a  p o r  e i o lie n te  y  c o n tr a  r e e m ­
b o ls o , e s  d e c i r ,  á  p a g a r  c o n t r a  r e c ib o  
d a  l a  m e r c a n c í a  ; l o s  c l ie n te s  no  
t ie n e n  p u é s  q u e  m o le s ta r s e  e n i o  m á s  
m ín im o  p a r a  r e c ib i r  n u e s t r a s  re m e .s a s  
to d a s  l a s  f o r m a l id a d e s  d e  a d u a n a  b e ­
b ie n d o  s id o  c u m p l id a s  p o r  n u e s t r a s  
c a s a s  d e  re e x p e d ic ió n .

Casas üe R e e xp e d ic ió n :
M a d r id ; P la z a  J e t A n g el. 12  

Irú n  [ P o r t -B o u
H e n d a y e  | C e r b é r e

0 _ A . 2 - A . 3 D O  E !  S
G randes rebajas en escopetas, rev ó h  eis, 

cartiiclios y  dem ás efectos de caza, por lo 
cual los pagos al contado.

C1 £ S I L L 0. - G i a ¿ ,  23. -  M D E i a

CENTRO O E SnSGRlCIONES!
IVtjB tiiivorcom odi ln.i i . ]  ¡ i,L;,cg eonncld- Ub- > 

I» VernAudoJ'' i u n t i  ■!. ^,n Jur^nimo. h ■ 
iLA fu adD iifG  fci»bCrÁi n  '  E L  C A \(P » i  

Loa auv-rif-Mo- ck y cutraiucg
pi»4er s^íBirdíij?:. :.;b ú '..ta  Admíni t̂rnciOa w -  iM reituv.ét uinei.

S A L E .‘Í A S ,  l í i ,  P K J .M E R O .

VINO  oe C H A S S A I N G
S I-P IO  b s t t t o  

Prescrito  desde 30  años 
C o n tri la sA F F E C C K IllE S H ila s  V ía s O lg o it lf»
WSf», 9, a«n« í vuioria, 6, PiBIS 

T E9 TODAI Lia PIHaCtPAI.XS riaHACIlB.

C R E M ü  D E  L A  M E C A
I m p o r t a n t e  r e c e ta  p a r a  b la n q u e a r  e l  c u t i s ;  s a n a  y  b e n é f ic a , 

b a s ta  c o n  m u y  p o c a  c a n t id a d  p a r a  a c la r a r  e l  c u t i s  m á s  m o re n o  
y  d a r le  l a  b la n c u r a  s u a v e  y  n a c a r a d a  d e l  m a rf il .  P r e c io  en  
P w í s ^  ^ a n ^ S . m S E R , l .  RUE J. i. ROUSSEAU, P A R I3 .

CALUDO IM P H M E A ÍI E ,  - I ID IS P E E S IB IE  A IO S  CAÍADOEÍS.
CON PRIV.LEQIO DE INVENCION POR VEINTE AfíOS.

Querido enfermo.^ Flete Vd. á mi larga exoetije'yoia, 
r  haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, oaa eihi 
h  Gurarén de su constipación, is darán apetito y h 
deyol^ráfisl susno y la alegría.— Asi vivirá Vd. 
muchos anoi, disfrutando siempre de una buena salud

GUANOS Y ABONOS
Preniiaíos en Ii Bijosicioiií?, nacionales j  cilrarjiraa.

Guaro amoníaco fijo.—(Abono aplicable 
á todos los enltivos.)

Abono especial para lino, cáñamo, ra­
m io y dem ás p lantas textiles.

Abono para maíz y caña de azúcar. 
Azufrado económico <le la v iña ooij 

lo.s polvos -M ATA()lDIC.M .-(Re- 
sultados prácticos y seguros.)

. m m  íi.'\i{ANT][!Os.
de co b re .— iíó t f i  g i í q i u  iu .fa*Í2x to  —  E < ''í \ t i l a  ertp rica . 
— Sulfato de R o b r e  g tn n t íd o

P o l y j  c a t a l á n  c e n t r a  o i d i u r a  y  m i l d e w ,  
ALMACÉN DE DROGAS J .  A L E S Á N  

Freixu ras, 2 3 .-B A R C E L O N A .

S E  CO N STR U Y E A M ED ID A  P A R A  C A B A L L E R O S, S E Ñ O R A S  Y N IÑ O S.
g E ^ R I N O  S A N C H E Z .- P r in o lp e ,  19  y  2 1 . M adnd.-E K T B A D A  POR E t  POETAL.

GRAN DEPÓSITO DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS Y VINÍCOLAS

A l b e r t o  A h i e s
Paseo de l a  .Aduana, 15, BARCELONA

E E O O M I E N D A  P A R A  C O M B A T I R  E L  M J L D E W

Pulverizador N O E L ....................5 5  pesetas
» E L  R E L Á M P A G O .  . . 4 5  »
» E X C E L S I O R ...........4 5  »
» E L  E C O N O M I C O .  . , 3 5  »

r ín s t  EL mETo catílcco {iíxeril dí aíijcisjs icfíícdiís i  rntcoLís

F o lv O le A tT O S
e s l p e o d a l

PREPARADO  A L  BISMUTO

P o r C h . F A Y , P erfu m is ta  
9 ,  r - ta e  c3.9 l a .  F a i s c ,  9 ,  P » A . R I S

G eiK D E S  PERRERAS
DE BON SECOURB

P O R

PÉRUWELZ (UllflET). BÉLGICA 
P ro p ie ta rio : M r. T ondreau-L oiseau  

banquero  en  P éruw elz .
E stas perreras, fu n d ad as en  1865, gozan 

de g ran  renom bre , y  centenares de  sporl- 
m en  det alto  m undo cinegético e u ro p eo ,p o ­
d rían  a testiguar k  lealtad que  preside  en 
RUS operaciones y  los m éritos ex traord ina­
rios de  los num erosos perros selectos fd'elile) 
quo se  han  expedido después de 1885. E s­
tas  perreras están  form adas exclusivam ente 
de  perros de  m uestra  in g le se s : pnín/ers de  
g rande  y  ptquofia talla  y  eeltert laverak  de 
las m ás ilustres sangres conocidas. Los afi- 
c ionadrs pueden encon trar on ellas cacho­
rros pointers y  se tters de seis á doce meses,, 
no enseñados todav ía , todos ellos ejem plares 
irreprochables, á  precios que v a rían  en­
tro  150 y  275 francos, y  tam bién  perros- 
adultos adm irablem ente adiestrados y  dota­
dos de las m ás brillantes cualidades cinegé­
ticas á los precios de  360, 400 y  450 francos, 
según la  m ayor ó m enor perfección que pre­
senten los ejem plares en  fo rm as y  destreza.

L as perreras están  abiertas á ' todos los 
sportm en que hayan  solicitado v is ita rla s , y  
loa_ aficionados quo deseen ensayar los perros 
adiestrados en los terrenos de caza, pueden 
hacerlo , siem pre bajo condición de  en ten ­
derse antes con el propietario respecto á  los 
dias de ensayo. Los perros que se v endan  A 
aficionados españoles, ee les expedirán  á  la  
estación de Irú n  6 Port-B ou, de donde lee  
serán  reexpedidos con destino definitivo.

D irigirse á  M r. T ondreau-L oi.eau , han- 
quero en Péruw elz (B é lg ica).

oonc3Doocxjaí3o 020 jooc ocxjcoaoP a r i s
ÍEW

Perfumeña, 13, Rué d’Bnghien, París

A C E I T E ,  E S E N C I A , A G U A  D E  T O C A D O R .'

GR A VER, STEELE & AUSTIN
G R IN W E L , lO W A , TT S  W A .

M A S Ü F A C T C B E R S  O F  l l A S l I O L f I I  J E A D F K ,  S I E E I . E  .M I H V E l lS  A S B  S T E E L  B A K E S
M A N r F A C T U R E E O S  E E  LAS CÉLEBRES

E S P ip p p E A S , I D E L O  KANBOLfl!.
<Ie la  America tfp a il . J a  y  la  República del Brasil, ■-■eueroa <io loe |>alses

SEfíADOR lS  Y rO S1íf 'IIR [!\S  ''.^‘¡“ “ D '^ r a k c D i c m a d e k a i f a l r a  vkJuyáll/v iU ik) 1 LVUM JlJilU iO . do otra.3 víinas plantas en U  economía affrlooU do loa

E l Espejo, Nueva York,

. d .-----  . -  “ ——V . . —• i . i . j i  'IV xiio.-, (riatiias eu la  ec
palíCi. hiir Am encanos, llóji,.,,, Ceiitii) América y  el B rasil.
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SAHARITAINE
ITovedados

Pídase n \iestio catálogo de las noved ides 
de mvierBo, íjiíe acaba de sa lir  á  lu z.

Este catálogo que oontieae un sin 
Damero do grabados y  exíecsas nomcn- 
olaturas de nuestros te.jidos. eccjerra af 
mismo tiempo, las Condiciones de  
enu io ; y  le remitimos g r a tis  á  quien 
nos le pida ¡ o? carta Iranqueada, asi 
oomo ¡as mvAs’ras de las telas que com­
prenden los inmensos y  variados surtidos 
de nuestros almacenes.
P ídase nu estro  Catálogo g en era l 
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lo í n 'n ran  peligro para el cutí* aun el mw delicado, SO a ñ o s  d e  é i i t o ,  do altas r e r a m p e n o M ó S Í

Ayuntamiento de Madrid




